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			Estás a punto de leer mi segundo libro. Cuando empecé a escribir Gritos, mi primera novela, jamás imaginé que llegaría a este punto. Sin embargo, aquí estoy, demostrando que todo es posible, que con tiempo, paciencia y motivación puedes conseguir casi todo lo que te propones. Aunque decir todo, es mucho decir. Supongo.

			Lía es una novela que se ha cocido con tiempo, sin prisa. La escribí a ratos, hasta buscar y encontrar el tiempo necesario para llevar a cabo semejante tarea. En esta segunda novela, la responsabilidad es máxima después de las buenas críticas recibidas con la primera. Pero, a fin de cuentas, esto de escribir no deja de ser un hobby para mí, así que espero que no seáis muy crueles conmigo si este libro no cumple con vuestras expectativas…

			Sea como fuere, os estoy muy agradecido por darme una nueva oportunidad, por animarme a seguir escribiendo, a seguir contando historias. Este es el fruto de largos meses de trabajo y, al igual que el anterior, ha surgido de lo que yo llamo una «inspiración instantánea».

			Por todo ello, mi primer agradecimiento tiene que ser para vosotros, todos los que me habéis animado y apoyado, todos los que me vais a dar otra oportunidad leyendo esta historia llena de historias.

			Por otro lado, agradecer también a mis primeros críticos y lectores cuando el libro no era más que un montón de papeles enumerados. Gracias a mi hermana Nekane; a mi prima Idoia; a mis amigos Oscar, Bakartxo, Edurne, Arantza y Josune; y, por supuesto, no me cansaré de decirlo, a toda la gente que me quiere y apoya con esto y todo lo demás, aguanta mis rarezas y mi naturalidad, mi autenticidad, porque todos somos auténticos a nuestra manera.

			


			Para terminar, mi dedicación más especial es para la persona a la que le dedico todo lo que hago, la persona más importante de mi vida y que dejó hace cinco años un vacío imposible de llenar. Esto va por ti y para ti, ama.

			Sin más, a leer y a disfrutar. ¡Muchas gracias a todos!

			


			Prólogo

			—¡Vas a pagar por lo que me hiciste, perra! —Lía observaba atónita el rostro encolerizado de aquella joven que se había presentado en su casa.

			—Perdona, pero creo que te has confundido de persona. —A Lía casi no le salían las palabras.

			—¡No te hagas la lista conmigo, puta! —La lluvia de improperios salía disparada de la boca de aquella joven insolente—. Me ha costado, pero al final te he encontrado y te aseguro que no pienso parar hasta que el dolor te provoque tal sensación que no desees otra cosa que estar muerta.

			—Mira, niña, no sé quién eres, ni quién crees que soy, pero no pienso consentir que me insultes y faltes al respeto de esta manera. ¡No te lo pienso permitir! Y menos aún en mi propia casa.

			—Tiene gracia que te hagas la ofendida —dijo con tal mueca de desprecio que a Lía se le erizó el vello—. Es posible que ahora mismo no me pongas nombre, pero seguro que conseguirás hacerlo en un breve espacio de tiempo.

			—¡Sal de mi casa! —ordenó Lía tajante—. No sé quién te crees que eres ni quién crees que soy —repitió—, pero no voy a permitir que vengas a mi casa y me hables de esta manera.

			—Tranquila. No tengo ningún interés en quedarme en tu casa, pero no creas que esto termina aquí, no querida, esto no es más que el principio. —La joven salió a la calle—. Voy a darte donde más duele, voy a hacerte sufrir tanto que desearás no haber nacido. ¡Te voy a hacer la vida imposible!

			Mientras observaba el caminar firme de la joven marchándose de su casa, Lía tuvo que agarrarse al pomo de la puerta para no caer al suelo, tal era el temblor que agitaba su cuerpo y que no le permitía controlar sus piernas. Se sentía desbordada, atónita y, lo que era peor, amenazada, porque los dardos envenenados que había escupido aquella joven no dejaban lugar a dudas, la perorata de insultos iban dirigidos a ella, Natalia del Valle. Lía cerró la puerta con extrema delicadeza, como si fuera su bien más preciado, y se dirigió hacia el sofá de manera mecánica, como una zombi. Se arrellanó en el mullido sillón, cerró los ojos e intentó asimilar lo que acababa de suceder. Las preguntas se le agolparon en la cabeza sin darle un mínimo de tregua. ¿Quién era aquella chica? ¿Qué quería de ella? ¿Quién se suponía que creía ser? ¿Por qué le dijo todas esas barbaridades? Y, la peor de todas, ¿volvería a verla? Era inútil creer lo contrario, pues se lo había dejado bien claro y cristalino, como un suelo recién encerado: no tenía intención de olvidarse de ella. Pero ¿por qué? ¿Se le estaba escapando algo? Nunca había tenido problemas con nadie, su vida era completa dentro de la monotonía habitual. Ella huía de los conflictos, le gustaba pasar desapercibida, no compartía malos chismes ni cotilleos baratos, no le gustaba juzgar a las personas por su apariencia por muy extrañas que parecieran, lo que, incluso, le había costado alguna que otra decepción, pero la cosa nunca había pasado de ahí, no iba más allá.

			Abrió los ojos y sintió unas horribles punzadas en la cabeza. De pronto, la luz del día se le hizo insoportable, tanto como el miedo que empezaba a apoderarse de su cuerpo. ¿Quién era aquella joven? ¿Y qué es lo que quería de ella?

			


			Capítulo 1

			Lía se sentía totalmente atenazada por los nervios y la tensión. Estaba tumbada en la bañera, con el agua muy caliente, como a ella le gustaba, pero aun así no conseguía destensar los músculos. Estaba rígida como una estatua.

			No era una mujer especialmente bonita o atractiva; sin embargo, tenía un «algo» que provocaba cierta zozobra en los hombres. Su mayor encanto, posiblemente, radicaba en la perfecta conjunción entre sus ojos negros y el cabello moreno largo y ondulado. Le gustaba llevarlo así y casi se sentía en la obligación de hacerlo, porque aunque había intentado algunas veces llevarlo más corto, las cicatrices que se veían por la zona del cuello y la cara le suponían unos terribles complejos. Eran cicatrices del pasado que quería eliminar de su vida.

			Camino a los 43 años, sentía que la vida la ponía a prueba continuamente, como cuando perdió a su primer marido víctima de un accidente de tráfico seis años atrás. El momento de tener que pasar por el depósito de cadáveres para confirmar que era su marido quien descansaba bajo la sábana de aquella fría cama de metal, fue la peor experiencia de su vida. Fue un golpe muy duro, pero de una manera u otra consiguió levantar la cabeza. Una de las razones de su mejoría fue conocer a Rubén, su actual marido. Se conocieron al poco de la muerte del primer marido de Lía, y el apoyo y cariño que le dispensó Rubén aceleró los acontecimientos. Lía volvió a enamorarse, a ilusionarse y, a los dos años, se volvió a ver casada y feliz con un hombre maravilloso que la llenaba de dicha. Sin embargo, su vida era como un arcoíris, estaba lleno de muchos colores, pero, a diferencia de este, no todos eran alegres.

			La mayor preocupación de Lía era su hijo Danel, fruto de la relación con su primer marido, Mateo. La pérdida de su padre, al que idolatraba, supuso un verdadero mazazo para el hijo, por lo que, desde aquel día, las cosas cambiaron por completo. Lía recordaba cada día el tremendo chillido que soltó Danel cuando le tuvo que comunicar que su padre había muerto. Fue un grito tan desgarrador que a ella le supuso un dolor aún mayor que la propia pérdida. Danel se volvió loco, empezó a romper todo lo que tenía a su alrededor, estaba poseído por el mal de quien pierde lo que más quiere en el mundo. Le pilló en esa edad en la que empiezas a entender que no todo es para siempre, que hay mejores y peores, que existe la vida pero también la muerte y lo dolorosa que esta es. Danel tenía once años cuando su padre se marchó para siempre. Desde entonces, había pasado por diferentes psicólogos para intentar encender de nuevo la ilusión por vivir, pues siempre había sido un niño jovial, alegre y risueño, justo lo contrario a lo que era ahora, solitario e introvertido, con enormes problemas para relacionarse.

			Lía trabajaba desde las diez de la mañana hasta las dos de la tarde en una perfumería que ella misma había abierto con ayuda de Rubén. Las tardes se las tomaba libres para descansar, hacer pilates, zumba, estudiar inglés o estar con sus amigas para ponerse al día de todo lo que las rodeaba. Cuando su marido tenía fiesta, aprovechaban para hacer algo juntos. Él era su prioridad, él y su hijo.

			Lía apenas contaba nada de su juventud, era una época que había pasado con más pena que gloria, algo que no valía la pena recordar. Sus padres habían fallecido cuando ella era una niña, no tenía hermanos y su única familia era la que ella misma había creado, la única que existía.

			Llevaba tanto rato metida en la bañera que no fue consciente, hasta que empezó a tiritar, de que el agua que la cubría estaba ya fría. Tenía el cuerpo entumecido, los músculos se le habían contraído otra vez y al intentar levantarse sintió una punzada de dolor en la espalda. Se puso de pie con esfuerzo, cogió el albornoz y salió de la ducha con cuidado de no caerse. No sabía qué hacer a continuación, lo que tenía claro era que no le apetecía quedarse en casa. Decidió que llamaría a su mejor amiga, Alicia, y le propondría una sesión de terapia mutua. Eso sí, por ahora, no le contaría nada acerca de la visita de aquella joven descarada. Ni a ella, ni a nadie.

			


			Lía

			


			Alicia era la mejor amiga de Lía. Se conocían desde hacía años, vivían a doscientos metros de distancia y era habitual que pasaran muchas horas juntas en casa de una o de la otra. Ambas vivían en un complejo de villas adosadas con jardín y piscina comunitaria en uno de los mejores barrios de San Sebastián, alejado del barullo de la zona céntrica. Lía vivía en el número 3, Alicia en el 21.

			Su amiga, también morena y demasiado delgada, tenía cuatro años más y estaba en plena crisis menopáusica, por lo que se pasaba el día acalorada y con un humor de perros. Lo único que la calmaba era su afición por el cine y pasar largos ratos con sus amigas, en especial con Lía.

			Alicia no tenía hijos y, aunque al principio estaba feliz porque no quería tenerlos, eso estaba cambiando. Nunca quiso renunciar a su idea de la vida perfecta: hacer lo que quería cuando quería y sin ninguna atadura. Sin embargo, ahora, viendo la vida de otra manera, se arrepentía de no haberlos tenido, aunque era algo que no podía ni quería compartir con nadie porque suponía reconocer que había cometido un error y a Alicia le costaba reconocer que los cometía. Para rizar el rizo, su marido, Santiago, tampoco tenía entre sus prioridades ser padre, así que el acuerdo fue sencillo. Sin embargo, ahora sentía envidia al ver a sus amigas rodeadas de gente que habían traído a este mundo. Ella, a estas alturas, no podría hacerlo.

			—¿En qué piensas? —Era evidente que algo rondaba por la cabeza de su amiga, pensó Lía.

			—¿Ein? Oh, nada, nada —respondió Alicia aterrizando en la tierra.

			—Te estaba hablando, te he hecho una pregunta y ni me has respondido.

			—Perdona, Lía —se disculpó—. Tengo algunas cosas en la cabeza, demasiadas, y a veces se me va un poco la olla.

			—Bueno, para eso estamos aquí, ¿no? Para descargar nuestras ollas. —Lía dedicó una media sonrisa a su amiga que le devolvió cierta indiferencia.

			—No quiero aburrirte con tonterías —se limitó a responder Alicia queriendo dar por zanjada la línea que estaba tomando la conversación.

			—Ven. —Lía agarró de la mano a su amiga obligándola a acompañarla hasta un rincón del bar en el que habían quedado. Se sentaron y esperó a que su amiga empezara a hablar.

			—¡Está bien! Tú ganas. —En realidad, necesitaba compartirlo con alguien.

			—¿Qué es lo que te tiene así?

			—¡Ay, Lía! Qué difícil es todo —empezó, resoplando—. Cuando puedes tener algo, no lo quieres; y cuando lo quieres, no puedes. Resulta doblemente frustrante.

			—No suena muy bien, no. —Sin duda, la frase era bien cierta.

			—En realidad, tampoco tiene mucha importancia. Digamos, haciendo un breve resumen, que se me ha encendido el pilotito de ser madre. Ya sabes que nunca he querido serlo, que hasta sentía lástima por algunas de vosotras viendo el tiempo y la energía que os quitaba, pero ahora me he dado cuenta de que, posiblemente, dé mucho más de lo que te quita. —Lía percibió pena y dolor en la cara de su amiga.

			—Tampoco debes castigarte, Alicia. En su momento decidiste hacer lo que creíste conveniente y ya está. —Miraba a su amiga con cierto pesar—. Te aseguro que ser madre es difícil. Tienes que saber gestionar muy bien muchos aspectos tuyos y de tus propios hijos, porque, si no, se te puede ir de las manos. Alicia, ser madre requiere una enorme responsabilidad y, si no estás preparada, lo mejor para todos es hacer lo que tú hiciste, por muy mal que suene.

			—Supongo que tienes razón —dijo mirando a su amiga con pena—. Yo no hubiera sido una buena madre.

			—Yo no he dicho eso —la interrumpió Lía.

			—Lo sé, lo sé. Pero tengo que apechugar con lo que tengo ahora.

			—Bueno, si realmente estás interesada en educar a un hijo podrías ayudarme con el mío. —El comentario de Lía llevaba implícita una amargura inmensa, pues ella llevaba años sin dar con la tecla para sacar a su hijo del lodo en el que estaba metido.

			—Danel es un buen chico, Lía, muy buen chico. —Ahora era ella la que intentaba animar a su amiga—. Está teniendo una adolescencia complicada por la situación tan dura que le ha tocado vivir, pero saldrá adelante.

			—Eso es lo que quiero pensar yo también, pero a veces lo veo todo tan negro…

			—Estás haciendo todo lo que puedes. —Alicia agarró con fuerza el brazo de Lía intentando transmitirle todo su apoyo y cariño.

			—No lo sé, hay veces que dudo de todo —dijo mirando intensamente a su amiga—. Como puedes comprobar, ser madre también acarrea este tipo de complicaciones y se sufre mucho, Alicia, mucho. No hay nada peor que mirar a los ojos a tu hijo y que estos te devuelvan tristeza e infelicidad. Te aseguro que hay muy pocas cosas peores en la vida y no puedes evitar sentirte culpable, sentirte responsable de un alto porcentaje de esa tristeza.

			—Verás como todo sale bien.

			Lía odiaba ese tipo de frases prefabricadas creadas para dar consuelos baratos, para intentar calmar un miedo y una realidad tan cruda como tangible. ¿Quién podía garantizarle que todo saldría bien? ¿El destino? ¿Su amiga Alicia? ¿Esa estúpida frase de consuelo barato?

			De pronto, se acordó de la joven que la había visitado hacía un par de horas en su casa. Había llamado a Alicia con la idea de pasar un rato juntas y poder olvidarse de ella. Sin embargo, no tenía muy claro si el remedio no había sido peor que la enfermedad.

			—Ahora eres tú la que está en Babia. —Alicia le había hecho una pregunta, pero Lía estaba perdida en sus pensamientos.

			—Perdona. Todo esto de Danel me deja descolocada. —No tenía ninguna intención de contarle el encuentro desagradable que había tenido en su propia casa.

			—¿Qué te parece si dejamos los dramones a un lado y vamos a mirar unas tiendas? Ir de compras siempre ha sido una terapia estupenda. —Ambas eran visitantes asiduas de las tiendas de moda más actual.

			—Creo que apoyo tu moción —respondió Lía poniéndose de pie con energía.

			Las dos amigas se escondieron en sus cazadoras de cuero negro, pagaron la cuenta y salieron a la calle más animadas ante la perspectiva de hacer algo que las satisfacía enormemente. No en vano, pues la relación tarjetas de crédito y compras suele ser un antidepresivo buenísimo.

			


			Lía

			


			Lía llegó a casa algo más animada. Pasar la tarde con su amiga Alicia le había venido bien: habían hecho terapia y se habían comprado un par de trapitos que no necesitaban, pero que les ayudó a eliminar cierta tensión.

			En cuanto cruzó la puerta, se percató de lo tarde que se le había hecho al ver que su marido ya estaba en casa. Rubén trabajaba hasta tarde y no solía llegar hasta las ocho o nueve de la noche. Lía miró su reloj, eran las ocho y cuarenta y siete.

			—Cariño —dijo acercándose a su marido y dándole un beso en la mejilla—, perdona que llegue tan tarde. He estado con Alicia y se me ha ido el santo al cielo.

			—Umm, entonces creo que luego tendré que castigarte —le recriminó con los ojos chispeantes.

			—Eres un tonto. —Lía le obsequió con un pequeño cachete en el cogote y se dirigió a las escaleras para subir a la habitación a cambiarse de ropa.

			—¿Cómo ha ido el día? —Rubén la seguía escaleras arriba dispuesto a interrogarla.

			—Bueno, pues sin más —mintió—. La verdad es que no ha tenido nada de particular. ¿Qué tal tú? Seguro que has tenido un día mucho más interesante.

			—¿Interesante? Ya sabes que yo nunca tengo días interesantes en el trabajo. Todo son juicios por maltratos, robos, amenazas y todo ese guirigay.

			A Rubén le encantaba usar esa palabra. A sus 49 años era un abogado de prestigio, llevaba más de dos décadas en la abogacía y por sus manos habían pasado innumerables casos. Se había ganado las alabanzas y un buen nombre gracias a toda la gente a la que había defendido de manera valiente y eficaz. Todos querían que les defendiera el abogado Rubén Garzo, pero, por momentos, no daba abasto.

			El marido de Lía era un hombre ciertamente apuesto. Pelo engominado, cuerpo atlético, musculado, depilado desde el cuello hasta los pies, perfectamente afeitado y con unos bonitos ojos marrón claro. Sin embargo, el rasgo que diferenciaba a Rubén era el dorso de la mano derecha, pues tenía una mancha de nacimiento que le cubría toda la zona. Rubén se enamoró perdidamente de Lía cuando ambos coincidieron en una conferencia sobre cómo sobrevivir ante las desgracias de la vida. Eva, la mujer de Rubén, con continuas depresiones, había decidido quitarse la vida arrojándose a las vías del tren. Era el año 2009 y unos meses más tarde se vio casado otra vez. Pese a su reciente viudez, no pudieron ni quisieron dejar escapar esta nueva oportunidad que les brindaba el amor.

			—¿Por qué no bajas y vas preparando la mesa? Enseguida estoy con vosotros. Por cierto, ¿está Danel en casa? —Sabía que era una pregunta estúpida, ¿dónde iba a estar si no?

			—No te preocupes por nada, brujita, yo le hago salir de su cueva y entre los dos nos encargamos de la cena y poner la mesa.

			—Gracias. No te merezco —dijo dándole un beso en los labios. Era una frase que le repetía a menudo y que estaba empezando a creérsela.

			—Tú sí que eres tonta —respondió devolviéndole el cachete en el pescuezo y bajó presto al comedor con una sonrisa en la boca.

			Lía se dio una ducha que le supo a gloria. Fue como tomarse un pequeño respiro y esperaba que su regenerado organismo no sufriera más alteraciones por ese día.

			Cuando bajó al comedor, tal y como su marido le había prometido, la mesa estaba preparada, la ensalada mixta dispuesta en una gran fuente y el pollo al horno con patatas fritas le llamaba con impaciencia para ser devorado. Enseguida se percató de que estaba muerta de hambre. Su marido había sacado el vino tinto del armario y había servido una generosa cantidad en ambas copas. Todo estaba en su punto. Lía obsequió una dulce sonrisa a Rubén y dirigió su mirada hacia el otro lado de la mesa, donde su hijo bebía un poco de agua. La sonrisa de Lía se tornó en tristeza, en preocupación, como cada vez que miraba a su hijo. La muerte de su padre había supuesto un mazazo del que no conseguía levantarse. Además, la edad lo complicaba todo un poco más. No es fácil ser un chico de 17 años con problemas emocionales y sociales porque el resto de la manada adolescente aprovecha para hincar el diente en el más débil. Lía estaba haciendo todo lo que podía por ayudar a su hijo o, tal vez, no sabía hacerlo mejor y se estaba equivocando. Lo único cierto era que Danel no progresaba como ella deseaba.

			—Danel, cariño, ¿qué tal te ha ido en clase de inglés? —Había matriculado a su hijo en una academia con la intención de que aprendiera el idioma y, sobre todo, para que pudiera conocer a gente diferente a la del colegio.

			—Estupendamente —respondió escuetamente. De un tiempo a esta parte sus respuestas no pasaban de una o dos palabras.

			—¿Y en el instituto?

			—Genial.

			—He pensado que el sábado podríamos ir los tres al cine, ¿qué os parece?

			—A mí me parece una idea estupenda —respondió su marido intentando animar también la conversación—. Pero que Danel elija la peli, porque la última vez que te dejamos a ti… ¡Buff! ¡Menudo tostón!

			—Era una película con mensaje, para mentes inteligentes —replicó Lía.

			—Era un coñazo, ¿verdad, Danel? —Rubén quería mucho al hijo de Lía e intentaba ayudarle en todo lo que podía.

			—No me acuerdo —dijo secamente.

			—No te creo —intentaba hablar distendidamente—. Tus protestas fueron airadas.

			—Yo no tengo ganas de ir al cine, me quedaré en casa —respondió. No quería seguir hablando de tonterías.

			—Cariño, tienes que salir un poco, no te hace bien pasar tanto tiempo en casa. —Lía miraba con ternura a su hijo.

			—¿Y la solución es salir pegado a las faldas de mi madre?

			—No, claro que no. Era solo una idea.

			—Gracias, pero yo no voy —replicó tajante.

			—Está bien, cariño, no pasa nada.

			Los tres continuaron cenando, aunque como era más habitual de lo deseado, a Lía se le cerró el estómago y apenas comió un trocito de muslo. Todo el hambre de hacía unos minutos se había evaporado. No podía quitarse de la cabeza a su hijo y a la chica extraña que la había visitado al mediodía.

			Una vez recogida la mesa y limpiado lo utilizado en la cena, Danel se retiró a su habitación, mientras Rubén y Lía se sentaban en el sofá, pegaditos, con un buen café y un chupito de orujo.

			—Todo saldrá bien, ya lo verás. —Rubén trataba de animar a su mujer a sabiendas de que sus palabras no aseguraban absolutamente nada.

			—Supongo que sí —dijo sin ninguna convicción.

			—Tenemos que seguir teniendo paciencia, no decaer.

			—Nada de lo que digo o hago parece animarle. —Lía estaba al borde del llanto. La pena de su hijo la superaba.

			—Eso ya es cosa suya, algo que él debe procesar. No puedes entrar en su cabeza y cambiar las cosas. No queda otra que seguir estando a su lado, apoyarle y ayudarle cuando caiga o cuando nos pida ayuda. —Rubén acarició la mejilla de su mujer, que agradeció el gesto.

			—Era un niño tan feliz.

			—Y lo volverá a ser, ya lo verás.

			—¿Cómo se pueden torcer tanto las cosas en una pequeña fracción de segundo? —Se había hecho esa pregunta tantas veces.

			—Lía, por desgracia, no podemos cambiar el pasado y no vale de nada agarrarse a él como si no hubiera nada más.

			—Explícale eso a mi hijo —dijo con pesar y tristeza.

			—Tiene 17 años y una larga vida para encontrar su camino —repuso Rubén. Sin embargo, nada de lo que decía su segundo marido la reconfortaba. Habían tenido cientos de veces la misma conversación y las conclusiones eran siempre similares.

			—Si su padre estuviera vivo todo sería diferente. —Lía fijó su mirada en el techo al mismo tiempo que unas lágrimas rebeldes resbalaban por sus mejillas.

			—¡Lía, por favor! No quiero que sigas por ahí. —La miró severamente, pues no quería que se castigara por eso. El padre de Danel estaba muerto, esa era la realidad. Y, como le había dicho, mirar hacia atrás no valía para nada.

			—Perdona, cariño —dijo rodeando a su marido con sus brazos—. Sé que es absurdo, pero a veces me cuesta darle la vuelta.

			—Para mí tampoco es una situación sencilla —dijo Rubén acariciando la coronilla de su mujer—. Quiero mucho a Danel, es lo más parecido a un hijo que he tenido y me duele verle así, pero no podemos decaer, bujita. Ya verás cómo conseguimos que levante ese ánimo y esa ilusión por vivir.

			—No sé qué haría sin ti, Rubén, no lo sé. —Lo miró con todo el amor del mundo—. Soy tan afortunada por tenerte.

			—Bueno, bueno, que me voy a ruborizar. —Le revoloteó el cabello—. Además, ya sabes que esto es algo recíproco y que tenemos que ser fuertes.

			Lía y Rubén juntaron sus labios para darse un dulce y prolongado beso. Después, dejaron la taza de café en la mesa y subieron a la habitación a dar rienda suelta a toda la pasión y el amor que se profesaban.

			


			Lía

			


			Danel estaba tumbado boca arriba en su cama. Llevaba los cascos, tenía la luz apagada, y observaba las luces que entraban directamente desde la calle y se posaban en el techo de su habitación formando sombras inconexas. Se sentía confuso, llevaba años en ese estado, porque no era capaz de dar un giro a su vida. No conseguía quitarse la tremenda losa que llevaba arrastrando los últimos siete años y que le había convertido en un blanco fácil para que la gente lo mirara como a un bicho raro. Sabía que el problema era más suyo que de los demás, que si él pusiera algo de su parte, posiblemente, podría encajar en algún grupo de amigos, pero el miedo a que eso no fuera así, al rechazo, tampoco le ayudaban en sus pequeños momentos de valentía. Pasaba demasiado tiempo solo o rodeado de gente conocida pero extraña al mismo tiempo, y deseaba revertir la situación más que nada en el mundo. Tal vez, lo que necesitaba era un pequeño empujón, alguien que hiciera el trabajo sucio, lo que él era incapaz de hacer.

			La situación en casa, pensaba, tampoco le ayudaba mucho. Su madre estaba demasiado encima suyo y su manera de querer socializarle era hacer planes con ella, con ella y con Rubén. Sin embargo, ¿no se daba cuenta de que salir con ella era aún peor que no hacerlo? Pero no la culpaba. En realidad, lo hacía por él, por intentar ayudarle, por intentar que saliera y fuera feliz. Feliz. Se preguntaba a menudo cómo saber cuándo se es feliz, pero tenía claro que él jamás tendría la respuesta a esa pregunta tan difícil.

			Rubén, el nuevo marido de su madre, le parecía un hombre muy agradable. Por supuesto, cuando su madre le dijo que había conocido a otro hombre fue como si le hubieran arrancado las piernas, más aún cuando le dijo que se casaba con él. Sin embargo, Rubén era una gran persona. Quería mucho a su madre, él también se sentía muy querido, y no se le ocurría a alguien mejor para que ella comenzara de cero después del tremendo dolor que supuso la muerte de su añorado padre. Danel estaba cansado de sentirse un alma en pena. Tenía 17 años y quería empezar a disfrutar de la vida, pero no veía mucha salida a lo que tenía.

			Ya desde el momento de la gestación había sido un ser complicado. Lía sufrió mucho en el embarazo, pues tuvo que estar casi dos meses sin poder apenas salir de casa y, al final, tuvieron que sacarle al niño con siete meses para que tuviera posibilidades de vivir. Poco a poco, con el paso de los años, se convirtió en un niño guapo y alegre. En la actualidad, en plena fase de desarrollo, medía 1,81, pesaba 75 kilos y, si tenía algún tipo de atractivo, este estaba escondido entre la ropa que llevaba, una talla mayor de la que en realidad necesitaba. Pese a que él no terminaba de verlo así, solían decirle que era la viva imagen de su padre, cosa que, por otro lado, le llenaba de verdadero orgullo.

			Sin embargo, entre sus cavilaciones había una cosa que le venía a la mente de manera un tanto ridícula, porque, sin ningún lugar a dudas, estaba equivocado. Esa mañana, antes de entrar al instituto, se dio cuenta de que dos chicas lo miraban sin ningún disimulo. Tenía que estar equivocado, estarían mirando a otra persona y su mente fantasiosa le había jugado una mala pasada. El deseo de que eso fuera cierto le estaba haciendo imaginarse cosas que, sin duda, no eran posibles. Sin embargo, lo que no conseguía quitarse de la cabeza era la belleza de ambas jóvenes, especialmente una de ellas, a la que podía imaginar como una modelo. En pleno frenesí, Danel escuchó que alguien llamaba a la puerta de su habitación. Cuando abrió, se encontró con su madre que venía en busca de su beso de buenas noches. A Danel le daba vergüenza seguir con esa tradición que consideraba infantil, pero esa noche recibió el beso de su madre con un calor especial, como hacía tiempo no lo sentía.

			


			Lía

			


			La vida de Candy era un auténtico caos. Vivía con su madre que, después de tres matrimonios frustrados, volvía a estar sola otra vez, cosa que la irritaba sobremanera. Era una persona dependiente, no soportaba la soledad y solía ser su hija la que pagaba los platos rotos.

			Candy siempre había anhelado tener un hermano, un amigo y confidente, pero sus padres nunca estuvieron por la labor. Con el paso del tiempo tuvo que quitarse esa idea de la cabeza y asimilar que ella sería la única niña de los ojos de sus padres, aunque nunca se había sentido precisamente así. Sin embargo, hacía un par de años ya que Candy había encontrado al fin una amiga a la que poder contarle todo, lo más parecido a una hermana. Se llamaba Raquel y, cosas de la vida, se habían conocido en un curso de costura. Todavía ahora se reía y no daba crédito a que se hubiese apuntado a algo así. Pero si ella desentonaba, lo de Raquel era como que el papa vistiera un modelo de Ágata Ruiz de la Prada, algo impensable. Sin embargo, allí estaban ambas, como guiadas por el destino, en un curso repleto de señoras y un par de señores de más de sesenta años. La chispa entre las dos jóvenes saltó al instante. Después de la segunda clase, no volvieron por allí.

			Candy era una chica con cierto atractivo. No era ni guapa, ni fea, ni flaca, ni gorda, no tenía nada que destacara, pero sí tenía unos rasgos que la hacían irresistible. De hecho, Raquel, que podía pasar por modelo, solía tener menos éxito con los hombres, tal vez porque estos la encontraban inalcanzable y no se atrevían a «meterle fichas». Sea como fuere, Candy y Raquel eran las mejores amigas del mundo. Apenas discutían por nada y ambas viajaban en el mismo vagón dentro de los diferentes modos de ver la vida.

			Ahora, Candy se encontraba sentada en la taza del baño, orinando e intentando recuperar parte de la cordura que esa noche le habían robado las drogas y el alcohol. Llevaba años consumiendo y no tenía intención, pero sobre todo fuerzas, para dejar una cosa o la otra. Echaba la culpa de su consumo a la injusticia con la que la trataba la vida y a su familia por no haber sabido guiarle hacia otro tipo de pensamientos, deseos, anhelos. Para Candy, ella no tenía la culpa de nada de lo que le sucedía, siempre encontraba una buena razón para cargar su miseria a otra persona o situación. Si la vida no era justa con ella, entonces ¿para qué malgastar fuerzas intentando hacer cosas por las que nadie iba a sentirse orgulloso?

			Sin embargo, desde hacía unas semanas su vida había dado un giro radical, tenía un aliciente: conquistar a ese chico callado y tímido al que llevaba días observando cada vez que salía del instituto. Hasta ahora, no había sido más que un ejercicio de observación, pero no podía dejarlo pasar más tiempo, iría directa al grano. Estaba segura de que el chico caería rendido a sus pies en menos de lo que cantaba un gallo. Se le veía tan inofensivo, tan dócil, y eso le encantaba en los hombres, alguien que fuera manejable. Ayer lo había mirado fijamente durante varios minutos. En cuanto sus ojos se encontraron, sintió la zozobra del chico, que miraba hacia atrás para asegurarse de que esa mirada iba dirigida a él. Había sido el primer acercamiento, el visual, y estaba convencida de que iba a ser coser y cantar. Él iba a ser el comienzo de su venganza.

			


			Lía

			


			El Mercado era una de esas tiendas en las que puedes encontrar de todo sin tener que moverte a unos grandes almacenes. Leche, huevos, pan, periódico, conservas, espuma de afeitar, cremas para el cuerpo, bolsas de basura, fruta y un largo etcétera constituían el género que cada día vendía la dueña del local, la señora Regina.

			Regina Calleja era una mujer de 76 años vivaracha, con unas facultades innatas en el trato con la gente que la hacía irresistible para su clientela, que acudía a la tienda a llevarse cosas que, muchas veces, ni tan siquiera necesitaban. Buscaban pasar un rato con la dueña y que les pudiera aconsejar en algún asunto del que no sabían muy bien cómo salir. Por supuesto, había gente que buscaba ambas cosas. Por un lado, la escucha y consejos de Regina; por otro, el género que ella ofrecía a sus clientes y que era de buena calidad.

			A Regina apenas le quedaba tiempo para vivir, porque pasaba todo el día pendiente de su negocio, dedicada en cuerpo y alma. Era viuda y sus dos hijos, aunque alguna vez le hacían el relevo para que su madre pudiera descansar, hacían su vida y no tenían ningún interés por un negocio tan esclavo como el que llevaba. Sin embargo, Regina, a su manera, se sentía feliz. La tienda la llenaba de orgullo y tenía todo lo que quería: entretenimiento, conversaciones y relaciones con gente muy dispar que la hacían sentir viva, útil. El Mercado estaba situado en un lugar privilegiado, la plaza del ayuntamiento de Tarifa.

			Regina era una mujer generosa y muy creyente, por eso no terminaba de entender cómo era posible que su dios permitiera que ciertas personas malvivieran sin comida, sin hogar y sin un techo dónde dormir. Cada vez que podía, se acercaba a ellos y les regalaba algún producto de su tienda o lo que había sobrado ese día. La parte trasera de la tienda, donde había varios contenedores, era un lugar de reunión habitual de gente desfavorecida, en su mayoría pacíficos, que lo único que querían era encontrar algo que llevarse a la boca después de otro, sin duda, penoso día para ellos.

			Los indigentes solían ser prácticamente los mismos y tenían en gran estima a la mujer. Regina les daba alguna cosa cada vez que podía y estos la miraban muy agradecidos. Sin embargo, desde hacía un par de días había un hombre nuevo. Tal vez había escuchado de la señora que solía darles alguna cosa bastante a menudo y quiso acercarse para comprobarlo, pero no parecía el caso. El hombre siempre estaba solo, y los días que llevaba allí apenas se había movido del lugar, como si se hubiera fosilizado.

			A Regina se le encogía el estómago cada vez que veía a alguien nuevo por allí e imaginaba cual sería la razón por la que la gente termina de esa manera, tirada en la calle. Algunos serían personas con estudios a los que algún mal negocio les había arruinado su vida; otros podían ser personas sin recursos, sin trabajo, sin posibilidades de ver más allá de la desgracia, que terminaron claudicando y dejándose llevar hasta que el alcohol y la miseria callejera terminara con sus vidas. En fin, podían ser tantos los motivos. Cada uno tenía su historia. A Regina le fascinaban las historias y le hubiera encantado escribir un libro con la de cada uno de esos indigentes que la acompañaban cada día tan cerca de su tienda.

			Le resultaba complicado calcular las edades de cada uno de ellos, pero, en esta ocasión, la de su nuevo «vecino» se le hacía casi imposible. Podría tener entre treinta y cincuenta años, aunque también alguno más, pero no por parecer mayor, al contrario, era más una sensación de erosión corporal, como si el clima callejero estuviera consumiéndole los rasgos de la cara, las manos, los brazos. El hombre llevaba puesta una chaqueta de ante tres tallas mayor de lo que necesitaba, sucia y rasgada por diversos puntos, una camisa de cuadros, un pantalón vaquero dos tallas mayor y unos zapatos de dos juegos diferentes, uno de color marrón y el otro negro. Su pelo largo y la pobladísima barba tampoco ayudaban a la hora de calcular su edad, cosa de la que la señora Regina había desistido.

			Si era verdad eso de que hay personas que tienen un aura especial, Regina lo veía claro: este hombre la tenía. Nunca se había considerado con ningún poder especial, pues ella trataba a todas las personas por igual, le gustaba dar una oportunidad a todos. Sin embargo, aquel extraño le transmitía algo diferente y eso le provocaba cierta ansiedad, porque se juntaban las ganas de hablar con aquel tipo y el temor que ello le removía, el meterse en territorio privado y desconocido. Ella solía ayudar a los sin techo que se acercaban a la parte trasera de su tienda, pero no hablaba con ellos, no tenía ningún tipo de relación más allá de dirigirles un par de palabras cuando les entregaba algo de comer. Pero aquel hombre era distinto. Sus ojos tristones, sus hombros caídos, su mirada perdida. En el resto veía que, pese a todo, tenían ganas de vivir aunque fuera sufriendo, pero en él no. El nuevo vecino parecía estar esperando a la muerte, deseando acurrucarla entre sus brazos y, sin embargo, su luz, esa aura que la señora Regina percibía, seguía intacta. Le resultaba muy contradictorio.

			La señora Regina, en un acopio de valor, cogió un par de magdalenas, un zumo en un frasco de cristal y un par de sándwiches de jamón y queso que caducaban al día siguiente, se colocó la chaqueta por encima de los hombros y con pasos cortos pero firmes, se dirigió hacia el hombre; su curiosidad la había vencido. Una vez delante del «hombre del aura», y al ver que este ni siquiera levantaba la cabeza, carraspeó un par de veces antes de empezar a hablar:

			—Hola, ¿es nuevo por aquí? —dijo arrepintiéndose al instante de su comentario. ¿Qué clase de presentación era esa?—. Perdone, le pareceré idiota.

			—¿Acaso importa lo que me parezca a mí? —respondió sin cambiar un ápice su postura.

			—Perdone —repitió—. Lo que he querido decir es que…

			—Tranquila —le interrumpió—, sé lo que ha querido decir y no me molesta.

			—Me llamo Regina y soy la dueña de la tienda que tiene ahí delante. —No sabía qué hacer a continuación. ¿Cómo se presentaba alguien ante una persona de la calle? ¿Tenía que darle la mano? ¿Un beso? Qué ridiculez.

			—Encantado, Regina —dijo sin mucha emoción.

			—¿Puedo preguntar cómo se llama?

			—Puede llamarme como quiera, no creo que eso sea importante.

			—Bueno, tener un nombre y una identidad es fundamental, ¿no cree? —No sabía por qué, pero le gustaba aquel hombre.

			—Sí, supongo que sí —respondió lentamente como calibrando la pregunta y la respuesta—. Me llamo Judas. Sí, es gracioso, ¿verdad?

			—Es un nombre curioso, desde luego, pero el mío tampoco es que sea para echar cohetes.

			—Eso también es verdad. —De sus labios asomó algo parecido a una sonrisa.

			—Cuando cierro la tienda suelo traer algunas cosas que me han sobrado a la gente como usted. Perdone, perdone, no he querido decir…

			—No se preocupe, no me siento insultado. Es la definición de una realidad.

			—Aún así… —Regina se sentía estúpida. Se había puesto roja como un tomate. Había metido la pata, no había tenido ningún tacto. Tenía que medir sus palabras.

			—Mire, Regina, nosotros vivimos dos realidades totalmente opuestas. Usted tiene un bonito negocio y gente que la quiere porque sabe tratarla como merecen. En cuanto a mí, esto es lo que hay y no debe preocuparse por ponerle nombre a las cosas.

			—Que yo tenga una vida confortable no me convierte en mejor persona o en alguien más valioso. Seguro que usted también tiene unas grandes capacidades. —Regina se percató de que, sin darse cuenta, estaba sentada junto a aquel extraño que la tenía embelesada.

			—Supongo que todo el mundo está aquí —dijo abriendo los brazos para dar a entender que se refería al mundo— por algún motivo, por alguna razón. Lo que sucede, es que a veces nos equivocamos de camino.

			—Siento mucho que se haya equivocado en el suyo. —Judas, por primera vez, la miró con intensidad.

			—Yo no he dicho que me saliera del camino —puntualizó—. Hay veces que las cosas no salen como uno espera.

			Judas abrió uno de los sándwiches y ante la atenta mirada de Regina lo engulló en tres bocados. A continuación, abrió el otro junto con el zumo y se lo terminó en un santiamén.

			—¿Sabe? Es muy duro que la gente te mire con cara de asco o, peor aún, que ni siquiera lo haga, que no seas más que una sombra, alguien prescindible. Pero es cierto, todos tenemos una historia, lo que pasa es que a nadie le importa la de alguien que malvive en la calle.

			—Tiene razón. —Regina sentía a aquel extraño increíblemente cercano—. Las personas somos egoístas por naturaleza, no miramos más allá de nuestro ombligo.

			—No se equivoque, Regina. –Judas se limpió los restos de comida pasándose el dorso de la mano por la boca–. Todos vivimos en un estrés continuo, hacemos lo que podemos por sobrevivir y es muy complicado que alguien se tome alguna molestia por ayudar a personas como yo. Incluso no creo que yo lo hiciera si la situación fuera la opuesta. Es un tema muy complicado.

			—Yo hago lo que puedo, aunque me gustaría hacer más.

			—Dándonos comida y bebida hace más que suficiente, créame —respondió Judas con una media sonrisa.

			—¿Le puedo preguntar por su historia? —Regina se sentía intrigada.

			—¡Buff! Creo que no tendríamos noche suficiente para ella. —Judas no terminaba de asimilar aquel interés que parecía tan desinteresado.

			—Podría ir por capítulos —propuso ella.

			—Hay una cosa que no entiendo, y espero que no se ofenda, pero ¿qué interés puede tener en escuchar la historia de alguien como yo?

			—Como le he dicho antes: me gusta imaginar y escuchar las vicisitudes de las vidas de los demás, me gusta estudiar a la gente desde el punto de vista más profundo. —Regina había estudiado Educación Social y le entusiasmaba todo lo relacionado con la mentalidad de la gente, con su lado más profundo.

			—Lo siento, señora Regina, pero no me siento de humor para rememorar los motivos que me han llevado a ser lo que soy actualmente. —En sus palabras se adivinaban grandes dosis de dolor—. Hay cosas de mi interior que no quiero remover, espero que lo entienda.

			—Claro, perdone —dijo un tanto decepcionada.

			—Llevo tantos años en el fango, creyéndome mis excusas, que me da miedo asimilar cosas que no quiero ni plantearme. He sido un cobarde por no haber peleado por lo que era mío y tengo lo que me merezco. —Su mirada estaba perdida en algún punto de la nada.

			—No he querido molestarle.

			—¿Molestarme? Es la primera persona agradable con la que me he cruzado en mucho, mucho tiempo. Le aseguro que no me molesta nada. —A Judas le parecía mentira que aquella señora mostrara un mínimo interés en él—. ¿Puedo hacerle yo una pregunta?

			—Por supuesto.

			—¿A qué viene este interés en mí? Perdone, pero se me hace difícil entenderlo. Ya sé que me ha dicho lo de conocer a las personas y eso, pero no sé.

			—Le diré la verdad —dijo acercándose un poco más al hombre—. Normalmente no suelo hablar con los indigentes a los que veo por aquí, cerca de mi tienda, esperando que les dé algo. Pero usted… —no sabía qué decir a continuación, cómo expresarlo— me parece diferente —dijo al fin.

			—Vaya, eso sí que no me lo esperaba. —Judas estaba confundido.

			—Le parecerá estúpido, pero me ha parecido diferente desde el primer momento, como si no encajara en todo esto. ¿Tiene sentido?

			—No lo sé —respondió con la mirada un tanto perdida—, pero esto es lo que hay y este es quien soy.

			—Me tengo que marchar. —Regina sentía una pequeña opresión en el pecho. Estaba tan a gusto que se hubiera quedado toda la noche hablando con aquel hombre—. Tal vez podríamos hablar mañana otro rato.

			—Seguro que tiene cosas más importantes que hacer que hablar conmigo. —No había ninguna segunda intención en sus palabras.

			—Mi vida fuera del trabajo tampoco tiene mayores alicientes, la verdad. —Regina parecía estar dándose cuenta justo en ese momento de la vida tan anodina que tenía.

			—Tal vez pase demasiadas horas trabajando, pero tampoco soy el más indicado para decirle cómo llevar su vida.

			—Supongo que tengo algunas cosas que replantearme —respondió ella sonriendo—. Bueno, Judas, ha sido un placer haber hablado con usted. Ahora me tengo que marchar.

			—Claro, yo también he disfrutado con la conversación y muchas gracias por la comida —dijo regalando a la dueña del comercio una triste sonrisa.

			—Si se porta bien, mañana le traeré más —repuso sonriendo.

			—Será bienvenida, sin duda. —Judas también sonrió en esta ocasión.

			Regina y Judas separaron sus caminos. A Regina le esperaba el calor de su hogar, la cena caliente recién preparada y la oportunidad de tomarse un poco de tiempo para ella misma. En contrapartida, Judas buscaría algún cajero, portal o lugar que le pudiera guarecer del frío y la humedad.

			


			Lía

			


			Se puso los guantes, sacó el cofre del fondo del armario, lo abrió y revisó que todo estuviera en su sitio. Lo primero que comprobó fue el periódico. Tenía pánico de que algún día abriera el cofre y este no se encontrara en su lugar, que hubiera desaparecido. A fin de cuentas, ese periódico era lo más importante, el comienzo de todo, lo que necesitaba para explicar tantos años de vacío e incertidumbre. Después, estaba todo lo demás: las fotos, los datos que había conseguido gracias a internet y su diario, el diario en el que descargaba todo su miedo. Hacía unos meses que no lo leía y pensaba que le vendría bien volver a hacerlo ahora que estaba tan cerca de su objetivo, de lo que se había convertido en una verdadera obsesión.

			Además de esto, tenía los datos médicos con los que podía hundir su vida, pero no era ese su objetivo. No, definitivamente, no. Su objetivo iba más allá, porque le gustaba solucionar los problemas por su cuenta, como siempre había hecho. Y esta iba a ser la más divertida de todas, con la que más iba a disfrutar. No en vano, cuando descubrió la verdad, tuvo tal subidón de adrenalina que fue necesario tomarse un potente calmante para no desfallecer.

			Volvió a cerrar el cofre, la caja de sus tesoros. El contenido de ese cofre era el mejor orgasmo que le quedaba en la vida.

			Capítulo 2

			Los lunes escolares se le hacían interminables a Danel, eran una cuesta arriba que no parecía tener fin. Las clases no habían tenido mayores novedades. Las asignaturas habían sido las de siempre, los profesores seguían con sus mismas cansinas maneras de dar las clases, sin ninguna otra motivación más que la de completar la materia dentro del tiempo estipulado, sin importar si los estudiantes aprendían algo o no, los mismos compañeros. Todo seguía igual y nada hacía pensar que fuera a cambiar algún día. Danel se despidió de sus dos mejores amigos, que solían volver a casa en autobús, y él, colgándose la mochila únicamente por una correa, emprendió el camino hacia la suya. Apenas había andado 200 metros cuando se dio cuenta de que las chicas de la vez anterior, las que creyó que le miraban, volvían a fijar sus miradas en él. Definitivamente tenía que estar delirando, era imposible que dos chicas así se fijaran en él. Sin embargo, al pasar junto ellas, una dijo algo, algo que no pudo escuchar. Agachó la cabeza y siguió hacia delante, pero la voz de una de ellas lo detuvo en seco.

			—¡Ey, guapo! ¿Es que no vas a hacernos caso?

			Danel apretó un poco el paso llevado por los nervios y la incredulidad.

			—¡Oye! Espera un segundo, hombre. —Candy y Raquel se acercaron a él y se pusieron enfrente, haciéndole frenar en seco.

			—No tengas tanta prisa. ¿No te gustaría hablar con nosotras?

			—¿Qué queréis de mí? —consiguió articular.

			—Solo queremos hablar un rato contigo, ¿tan raro te parece? —Candy se acercó al joven y puso la mano sobre los hombros de un atónito Danel.

			—¿Y sobre qué queréis hablar?

			—Ven, vamos a sentarnos en ese banco —dijo Candy señalando el lugar desde el que lo habían saludado.

			Los tres jóvenes se sentaron. Candy sacó un paquete de cigarrillos, le ofreció uno a su amiga Raquel e hizo lo propio con Danel.

			—¿Fumas? —preguntó alargándole un cigarrillo.

			—Oh, no, gracias —respondió declinando la invitación con un gesto de cabeza.

			—Vaya, ¿eres el típico chico que todavía se esconde en las faldas de mamá?

			—No me gusta, sin más —se defendió.

			—¿Lo has probado?

			—No, pero no sé, no me gusta.

			—Toma, anda, prueba, que ya no eres un crío —insistía Candy—. Mira, yo te lo enciendo.

			Candy encendió el cigarrillo y se lo tendió a Danel, que lo aceptó a regañadientes. Siempre había odiado el tabaco, pero no quería parecer, como ella había dicho, un crío y terminó por aceptarlo. Nunca había dado siquiera una calada y la primera sensación le resultó realmente repugnante. Las dos primeras caladas fueron simples: introducir el humo y echarlo. Pero cuando Candy le insistió en que lo tragara, fue diferente. Estuvo un largo minuto tosiendo, hasta que decidió tirar el cigarro, ya había tenido suficiente.

			—Tranquilo, la primera vez suele ser así, pero te acostumbrarás —le animó Candy dándole una palmada en la espalda—. Te llamas Danel, ¿verdad?

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó un tanto perplejo. Hasta hacía un par de días nunca había visto a aquellas chicas.

			—Si quieres que te diga la verdad, mi amiga y yo llevamos un tiempo detrás de ti —paró unos segundos para ver la reacción del joven—. Nos pareces un chico muy interesante.

			—Ah, ¿sí? —Danel sintió cómo sus mejillas se sonrojaban—. Me cuesta creer eso.

			—Por cierto, me llamo Candy y esta es mi amiga Raquel —dijo haciendo las pertinentes presentaciones.

			—Encantada, Danel. —Era la primera vez que la otra chica abría la boca. Se acercó a él dándole un suave beso en los labios. Danel, alucinado con la situación, se puso tan nervioso que creyó iba a caer al suelo.

			—Ya perdonarás a Raquel —dijo Candy con los ojos chispeantes—. Ella es muy cariñosa y le gusta presentarse de esta manera ante los chicos guapos.

			—Yo… No sé qué pensar. —Danel sentía correrle el sudor por la espalda—. Todo esto es muy raro para mí.

			—Veo que no estás acostumbrado a tratar con mujeres. —Raquel lo miraba con ojos traviesos. Danel no podía mantenerle la mirada, aquella mujer tan bonita lo aturullaba como nunca antes.

			—Raquel, no asustes a nuestro joven amigo —dijo Candy con una sonrisa de complicidad.

			—Ya sabes que cuando alguien me gusta, me cuesta poner freno a mis deseos.

			El corazón de Danel latía desbocado. ¿Se refería a él cuando decía lo de «alguien me gusta»? Todo aquello no podía estar sucediéndole. Sabía que había un par de chicas de su clase a las que hacía «tilín», pero no pasaba de eso. Nunca le habían pedido salir y él era tan cortado para hacerlo… Sin embargo, ¿esto? No podía creer que algo así le estuviera sucediendo.

			—¿Te gustaría quedar con nosotras para ir al cine, o de fiesta, o de lo que se nos ocurra algún día de estos? —Candy fue directa al grano.

			—Bueno… Bien… Si no os importa —no tenía nada qué perder, pensó.

			—¡Estupendo! —respondió con entusiasmo Candy—. Te paso mi número. Me haces una perdida y nos wasapeamos, ¿de acuerdo?

			Los tres jóvenes intercambiaron sus números personales y continuaron hablando de temas banales. Las chicas no querían espantar al joven, pues habían dado el primer paso y él había caído en su juego, tal como pensó Candy. Pero este no era sino el principio de lo que tenía pensado para aquel chico inocente.

			


			Lía

			


			Esa noche fue diferente en casa de Lía. Cuando los tres miembros de la familia se juntaron en el comedor para dar buena cuenta de la tortilla de patatas que habían preparado para cenar, se respiraba algo poco frecuente en el ambiente, algo poco habitual en los últimos años: una desmesurada alegría por parte de Danel. Lía estaba asombrada por el cambio radical de su hijo, que esa misma mañana apenas había hablado en la hora del desayuno. Era evidente que algo había pasado a lo largo del día, algo importante, algo bueno, pues no le había visto así desde la muerte de su padre.

			—Estás muy contento, cariño —comentó Lía con cierta reserva—. ¿A qué se debía semejante cambio de humor?

			—Sí, lo estoy —confirmó con una sonrisa—. A partir de ahora espero tener más días así.

			—Me alegro mucho, cariño, pero ¿podemos saber el motivo de tanta alegría?

			—He decidido darle un giro a mi vida —respondió sin dar más argumentos.

			—Pero eso no se hace de un día para otro.

			—Unos amigos me han propuesto quedar y creo que puede ser una oportunidad para salir de mi mundo.

			—¿Amigos de clase? —intervino Rubén.

			—Claro, ¿de dónde si no? En realidad, no son de mi clase, son de otro curso, pero son gente muy maja, que siempre me han caído genial —mintió.

			—Me alegro mucho, cariño, mucho. —Lía extendió su mano hasta llegar a la de su hijo y acariciársela con mimo.

			—Bueno, ya sabes lo que esto significa —dijo en tono misterioso—. Empezaré a salir un poco, a hacer cosas, necesitaré dinero y todo eso.

			—Vaya, ¿ya empezamos a pedir? A ver si nos vamos a arrepentir antes de que empieces a salir —repuso Rubén entre risas.

			—Así os daré un poco de paz durante un rato —dijo Danel riendo también.

			—Seguro que por ahí anda alguna chica que te gusta, ¿eh, pillín? —Rubén se alió con el hijo de su mujer.

			—Tampoco conozco a todos, pero seguro que habrá gente guay entre ellos. —Siguió con su pantomima particular.

			—¿Y adónde vais a ir? —Lía tenía sentimientos encontrados. Por un lado, estaba contenta de que su hijo tuviera amigos; pero, por otro, tenía muchas reservas porque estos habían aparecido de la nada, o ella al menos no tenía ninguna constancia de que su hijo tuviera una mínima relación con chicos de otro curso.

			—No lo sé, tal vez vayamos al cine —repuso metiéndose en la boca un buen trozo de tortilla.

			—Podrías traerlos algún día a casa y de paso los conocemos.

			—¡Ama, por favor! ¿Qué quieres, matarme de vergüenza? —Había veces que su madre le irritaba—. Eso ya no se lleva.

			—De acuerdo, solo era una sugerencia. Me gusta saber con quién anda mi hijo —dijo levantando las manos rindiéndose por ahora—. Ya verás cuando seas padre…

			—¡Uff! No me des la chapa.

			—Bueno, chicos —intervino Rubén—, todo a su debido tiempo. Ahora a seguir con la tortilla, que se enfría.

			Los tres continuaron comiendo, cada uno a su ritmo, pero disfrutando de la cena. Danel estaba feliz, hacía tiempo que no se sentía tan pletórico. No sabía si lo de las dos chicas había sido una especie de sueño, algo surrealista, pero al menos por una noche nadie le iba a quitar la satisfacción de que pudiera interesar a aquel par de mujeronas.

			


			Lía

			


			Lía se encontraba detrás del mostrador de la perfumería atendiendo a una señora cuando vio entrar a Sasha. La relación que mantenía con aquel joven de 20 años era un tanto anómala, pues no podía obviar la diferencia de edad, y aunque intentaba poner algo de tierra de por medio nunca lo conseguía por la insistencia de su joven amigo. Sabía que Sasha estaba enamorado de ella, o tal vez fuera un sentimiento que el joven confundía al estar delante de una mujer madura como ella, pero de lo que no había ninguna duda era que Sasha se desvivía por ella.

			Sasha y Lía solían mantener largas conversaciones, profundas conversaciones. De hecho, Sasha le resultaba una persona interesante, con mucha vida interior, aunque esa vida interior era la que, a su vez, le estaba lastrando. Que su nombre fuera Alexander Fraile Vicioso y que, para más inri, hubiera estudiado en un colegio religioso, no hacía más que empeorar su autoestima. Aparte de los apellidos, su nombre tampoco le gustaba y de ahí que decidiera llamarse Sasha. Una antepasada suya era rusa y prefería mil veces la abreviatura que usaban en Rusia de su nombre.

			Lía sabía que su joven amigo estaba lleno de complejos: demasiado delgado, poca musculatura, un ojo se le desviaba ligeramente y por eso llevaba gafas, los dedos de la mano estaban un tanto torcidos y tenía muy poco vello corporal, lo que también le agobiaba porque le restaba, según su percepción, de un toque claramente varonil. Lía siempre intentaba alimentar su ego, su autoestima, destacando todas sus virtudes, que eran muchas, pero que él, cegado más por lo que no le gustaba que por lo bueno y bonito que tenía, era incapaz de ver. Lía quería mucho a aquel joven especial, pero no de la manera que a él le hubiera gustado. Vivían relativamente cerca y se conocían desde hacía tiempo, aunque llevaban un par de años intimando como buenos amigos, desde que Sasha tenía 18 años y pasó una temporada ayudando a Lía en la tienda.

			—¡Hola, Sasha! ¿Cómo estás? Hace varios días que no te veo —saludó al chico con una sonrisa.

			—Sí, he estado fastidiado, con anginas. —Todavía no tenía buena cara, pensó Lía.

			—¿Y cómo por aquí? ¿No tienes clase?

			—Hasta mañana no voy a ir, prefiero curarme bien.

			—Cerraré en unos minutos, ¿quieres tomar algo?

			—Claro, por eso he venido —respondió con cierto descaro.

			Tras atender a otra señora, ordenar y recolocar algunos productos, Lía cerró la tienda para ir con el joven al bar de al lado. No podría retrasarse mucho, pues tenía que estar en casa cuando Danel llegara del instituto.

			—Estás muy guapa. —Sasha solía mirar embobado a la mujer que ocupaba todos sus sueños. De hecho, podía pasarse horas simplemente mirándola, sin decirle nada.

			—Gracias, aunque no puedo decir lo mismo de ti —dijo—. Tienes la cara blanca.

			—Sí, y me hace más feo de lo habitual. —Lía sabía que en sus palabras no había ningún tipo de sarcasmo y le dolía que el chico dijera esas cosas—. Ya sabes que soy Mister Complejos en mayúsculas.

			—Venga, Sasha, no digas eso. Ya verás cómo pronto encuentras alguna chica especial.

			—Yo ya he encontrado a una mujer especial —respondió puntualizando lo de mujer.

			—Ay, pero qué tonto eres. —Lía negaba con la cabeza—. Lo que tienes conmigo no es más que una ilusión, algo por lo que muchos jóvenes pasáis a tu edad. ¡Que tengo 22 años más que tú y podría ser tu madre!

			—Yo simplemente te abro mi corazón y sabes perfectamente que lo mío no es ninguna ilusión, que es real. Si no, ¿por qué te pones tan nerviosa cada vez que sacamos el tema?

			—Porque no es agradable para mí hablar sobre esto, Sasha. —Ahora le miraba con cierta dureza—. Eres un chico especial, es cierto, pero no quiero que confundas las cosas. Yo soy feliz con Rubén.

			—¿Y si él no estuviera? ¿Aceptarías estar conmigo?

			—Sasha, ya está bien. —Estaba empezando a molestarse—. No quiero seguir hablando de esto. Si no cambias de actitud, tendré que plantearme algunas cosas.

			—Perdona, no quería molestarte, pero no me puedes pedir que enfríe lo que siento, eso es imposible.

			—Pues tendrás que hacerlo —dijo tajante—. Con el tiempo te darás cuenta de que estás confundiendo las cosas.

			—No, Lía, y lo sabes —negó con rotundidad—. Es normal que yo no te guste porque no soy más que un mierda, muy poca cosa para ti, para todo el mundo en realidad, pero eres la única persona con la que me siento bien. Esto es lo que hay. 

			—No puedes ir así por la vida, Sasha, culpándote por todo, sin quererte un ápice. —Le dolía que hablara así sobre sí mismo—. Eres un chico increíble, de verdad, y deberías empezar a creértelo un poco más.

			—Sé que lo dices para que me sienta mejor, pero eso es casi imposible.

			—Con esa actitud desde luego que sí —reprochó con suavidad.

			—Lía, tengo mucho dolor dentro —se le quebró ligeramente la voz mientras lo decía—, pero te aseguro que estoy intentando hacer mucho trabajo personal para mejorar.

			—Lo sé, y sabes que me tienes aquí para ayudarte, pero no debes confundir las cosas. —Aquel chico era sumamente especial y deseaba ayudarle con todas sus fuerzas.

			—Claro —se limitó a responder.

			—Ya sé que no quieres, pero te vendría bien ir a un psicólogo.

			—Sabes que no puedo permitirme ningún psicólogo.

			—Si hablaras con tu madre, ella lo entendería y te ayudaría.

			—¡Já! No me cuentes películas, anda —dijo entre la burla y la amargura—. Mi madre solo piensa en ella, más desde que mi padre se fugó con aquella mujer.

			—Pero no dejas de ser su hijo. —Sabía que Sasha tenía razón. Su madre apenas se dedicaba al cuidado de su hijo, prefería llevar una vida vacía saliendo casi cada noche y ligando con el primero que se cruzaba en su camino.

			—En cuanto pueda me largaré de esa casa y no volverá a verme el pelo, aunque creo que le haré un favor. —Pese a sus intentos por hacerse el duro, no tener el apoyo de sus padres le desgarraba por dentro. No dejaba de ser otra pieza más en su desbarajuste interno.

			—Sasha, siento mucho todo esto.

			—Lo sé —se limitó a responder.

			—Ya sabes que, si quieres, puedo ayudarte con lo del psicólogo.

			—No necesito ningún psicólogo —respondió tajante—. Puedo manejar la situación yo solito.

			—Bueno, me tengo que ir —dijo Lía mirando el reloj—. Contigo se me pasa el tiempo volando.

			—Sí, a mí también se me pasa volando. Estando contigo todo se me pasa a gran velocidad.

			Los dos amigos se despidieron con un beso en la mejilla, como siempre hacían, aunque a Lía cada día se le hacía más violento. Sin embargo, tampoco quería dejar de hacerlo por él, porque sabía que para el joven era importante. Era ciertamente contradictorio.

			


			Lía

			


			Regina estaba deseosa por cerrar su comercio. Llevaba una hora mirando el reloj con impaciencia, no sabía qué le sucedía. ¿Por qué tenía tantas ganas de volver a ver a Judas? De todas maneras, tampoco estaba segura de que el hombre misterioso se hallara detrás de su tienda, esperándola. De hecho, las dos últimas noches no había aparecido por allí y se sintió un tanto decepcionada. Sin embargo, hoy tenía el pálpito de que él estaría allí, en el mismo lugar de la vez anterior.

			Regina cerró su negocio cinco minutos antes de la hora, cogió algo de comida que había guardado para Judas y salió en dirección al callejón. Al divisar la figura de una persona sentada en el banco, su corazón dio un vuelco. Se acercó con ciertas reservas, pero respiró al descubrir que aquella figura correspondía, efectivamente, al hombre misterioso, a Judas.

			—Hola, Judas —saludó intentando no poner excesiva emoción—. Lleva un par de días sin aparecer por aquí.

			—Lo siento, pero tenía un viaje de negocios muy importante —respondió con una media sonrisa.

			—Perdone, no quería decir eso —se sonrojó, aunque la oscuridad de la noche impedía que se notara—. No soy nadie para meterme en sus cosas.

			—¿Mis cosas? —Judas soltó una sonora carcajada—. No se preocupe, mujer. Lo que es increíble es que se preocupe, aunque sea un poco, por mí.

			—¿Por qué le parece tan extraño?

			—A estas alturas de mi vida, todo y nada me parece extraño —dijo misteriosamente.

			—¿Qué quiere decir?

			—Verá, la personalidad visible y la oculta de cada uno es algo insondable. Puedes creer que conoces a alguien, pero, en realidad, lo que conoces es lo que esa persona quiere que conozcas. —Parecía estar pensando en alto.

			—Eso es muy interesante.

			—Sí, debo reconocer que lo es. Las personas, todas, somos unos seres sumamente interesantes para bien o para mal, pero interesantes al fin y al cabo. —Judas paró unos segundos antes de continuar—. Yo le puedo parecer un hombre agradable, de buen corazón, que sabe expresarse y comportarse en público. Sin embargo, también es posible que eso no sea más que pura fachada y que al llegar a casa pegue a mi mujer, me guste la pedofilia, o me vista de mujer y así cientos de cosas. ¿Cómo puede conocernos la gente si no nos conocemos, o no queremos hacerlo, ni a nosotros mismos?

			—Yo no creo que sea un mal hombre. —A Regina no se lo parecía en absoluto.

			—Recuerde esto, Regina. Todo el mundo tiene algo que esconder, algo de lo que se avergüenza o que no quiere que se sepa porque es algo terrible, algo que siente como terrible. Y también hay mucho miedo a que otras personas juzguen unos sentimientos o unas conductas que son incontrolables y por eso callan y callan, y al final toda esa bola estalla en mil pedazos.

			—¿Sabe? Creo que entiendo lo que dice. —Regina quería contarle una cosa que la atormentaba, pero no sabía si era apropiado hacerlo con aquel hombre.

			—Puede contármelo, si quiere —dijo adivinando sus pensamientos—. Total, tampoco tengo nada mejor que hacer.

			Regina le ofreció la comida que había llevado, se sentó frente a Judas y le miró fijamente a los ojos. Su cuerpo sintió un escalofrío porque lo que le transmitían aquellos ojos era una arrolladora seguridad. Supo que podía confiar en aquel hombre o, como había dicho él, en lo que parecía ser.

			—¿Cómo ha adivinado que tengo algo oscuro en mi mente?

			—Como le he dicho antes, todos lo tenemos y en cuanto le he soltado todo este rollo la expresión de su cara ha cambiado, y no para bien.

			—No es fácil para mí contar esto. —Apretaba las manos con nerviosismo—. Me he sentido tan mal tantas veces… He querido pasar página y hacer como que ese sentimiento no existía, pero es inútil.

			—¿Es sobre sus hijos?

			Regina miró a Judas de hito en hito, como si fuera el mismísimo Dios.

			—¿Cómo ha adivinado eso? —repitió tartamudeando ligeramente— ¿Cómo sabe, incluso, que tengo hijos?

			—Digamos que en mi otra vida fui adivino —respondió el hombre con pena.

			—La primera vez que le vi, me pareció percibir en usted un aura especial.

			—¿Aura especial? Debo reconocer que nunca nadie me había dicho algo parecido y me resulta gracioso y halagador. —Era indudable que le había gustado la impresión causada a la señora Regina, esa curiosa definición.

			—Volviendo a lo de antes —retomó—, ¿de verdad le interesa escuchar lo que se esconde detrás de mi fachada?

			—Si usted no tiene inconveniente, yo tampoco —dijo animando a Regina a que lo hiciera.

			—No sé ni por dónde empezar, ni cómo hacerlo. —Regina estaba colocada justo frente a Judas, pero en esta ocasión no podía mirarle a la cara, se sentía cohibida.

			—No debe temer por lo que me cuente. No en vano soy un absoluto desconocido para usted.

			—Verá… Efectivamente, tengo dos hijos. Ellos siempre han sido, desde bien pequeños, avariciosos y con una única preocupación, o dos, que suelen ir unidas: poder y dinero. Ellos tienen buenos trabajos, mucho dinero y una vida de lujo. Podríamos decir que han logrado todos sus propósitos y tienen una vida y unas relaciones con gente de su estilo de vida. No sé si me sigue hasta ahora.

			—Perfectamente —corroboró Judas—, hasta me aventuraría a adivinar cómo sigue la historia, pero no quiero pecar de listillo. Perdone, señora Regina.

			—No se preocupe, Judas. Supongo que todo es bastante predecible. —Agachó la cabeza intentando ocultar sus lágrimas.

			—Tómese su tiempo.

			—El caso es —continuó— que una madre con un comercio tan modesto y viviendo en un lugar como este no es algo muy «cool», o como quiera llamarlo, y apenas veo a mis hijos.

			Regina hizo una pausa para dejar reposar todo lo que estaba contando. Judas se mantuvo en silencio, dejando que la mujer se tranquilizara y fuera ella la que decidiera continuar con su historia.

			—Señor Judas, a lo que voy con todo esto es a que no me siento identificada en ningún aspecto de la vida con mis propios hijos y que cuando vienen a visitarme de cuando en vez, en lo único que pienso es en que se marchen cuanto antes. Son como dos extraños, como una molestia. Cuando están conmigo me crean mucha ansiedad, que desaparece en cuanto ellos se van. ¿Qué le parece todo esto? ¿Qué le parece que no quiera estar con mis propios hijos porque me parecen dos personas extrañas que me provocan malestar corporal?

			—Digamos que peca usted del típico mal de no dejarse sentir, de seguir unos patrones creados por la religión y la sociedad que nadie debe saltarse porque, si no, no es buena persona o irá directamente al infierno. —Judas calló unos segundos antes de continuar—. Regina, lo que a usted le pasa le sucede a millones de personas, lo que pasa es que se niegan a reconocerlo o se lo callan. Solemos guardar muchos de nuestros sentimientos por vergüenza. Estamos rodeados de canallas, pero cuando estos son gente cercana no queremos creérnoslo y optamos por mirar para otro lado. Pero eso nunca se va, esa verdad perdura.

			—¿Y qué puedo hacer? —preguntó casi con desesperación.

			—¿Ha hablado con ellos sobre esto alguna vez?

			—No —respondió al instante—. Nuestra relación es cada vez más fría.

			—¿Cuánto interés tiene en, digamos, recuperar a sus hijos?

			—¿Interés? —Regina se quedó unos segundos meditando con la mirada perdida, sin mirar a ninguna parte, como si nunca se hubiera planteado algo así— ¿Interés? La verdad es que no sabría responderle. Yo quiero a mis hijos, si es lo que está insinuando.

			—Yo no insinúo nada —se defendió—. A veces las preguntas no suelen ser agradables ni fáciles de responder.

			—Durante muchos años claro que he deseado que las cosas mejoren —continuó Regina—, pero con el paso de los años la relación se ha deteriorado tanto que ahora mismo me siento perdida. Pero sí, me gustaría que las cosas fueran diferentes.

			—Entonces, deberían juntarse y hablar sobre todo esto, abrir sus corazones.

			—Usted no lo entiende, Judas —dijo con pena—. No conoce a mis hijos, ellos son extremadamente intransigentes, nunca creen tener culpa de nada. Pero lo peor no es eso, lo realmente doloroso son sus miradas, sus miradas hacia mí. Siento su vergüenza y pesar por tener una madre como yo, por no moverme en su hábitat artificial, por no ir a fiestas de pijos ni vestir ropa cara. Ese es el problema, Judas. Mis hijos tienen el corazón congelado cuando están conmigo, la situación es muy incómoda y todos estamos pensando en que termine esa farsa cuanto antes.

			—Yo creo que tiene usted motivos para sentirse orgullosa. Al final, los hijos eligen su camino en la vida, bueno o malo, equivocado o no. La educación es importante, qué duda cabe, pero a veces esta se puede volver en tu contra.

			—¿A qué se refiere con eso? —preguntó intrigada.

			—Como con todo lo demás, la idea es dar una educación apropiada a nuestros hijos desde muy pequeños. Colegios caros, motivación para que lleguen a ser los mejores, que saquen las mejores notas para trabajar y ganar mucho dinero. —Regina la miraba fascinada—. Pero a veces confundimos buena educación con altas exigencias y no vemos que los chavales se están ahogando por no decepcionar a los padres o que, simplemente, estamos creando a un monstruo, una persona sin más valores que los de ganar y ganar, ganar en todo y tener mucho dinero. Por desgracia, este tipo de educación se da en demasía y luego es cuando nos lamentamos, cuando nos damos cuenta de que nuestro hijo no es nuestro hijo, que la persona que queríamos que fuera ha llegado a ser, pero no de la manera que nos hubiera gustado. ¿La estoy liando? Si es así, deténgame, por favor.

			—No, no, claro que no —respondió la mujer saliendo de su ensimismamiento—. Es usted increíble, Judas. Tiene una capacidad de argumentar las cosas y hacerlas cristalinas excepcional, de decirlo todo con cuatro palabras.

			—No es tan sencillo. —No sabía si sentirse halagado—. Le diré una cosa, Regina. La gente es o puede ser más inteligente de lo que se cree. El problema es que para ello hay que pararse a reflexionar y pensar por qué hacemos las cosas de una manera y no de otra, o por qué el de al lado hace esto o aquello. En lugar de esto, lo que hacemos es juzgar, juzgar para no involucrarnos, para que no nos salpique y sigamos viviendo en nuestra zona de confort, en esa jodida y cancerígena zona de control.

			—¿Tan mala le parece la zona de confort? —Justo había leído no hacía mucho un artículo que hacía referencia a este término y le gustó que saliera a colación.

			—No es que me parezca mala, no es eso exactamente. Lo peligroso es que la mayoría se agarra a ella aun sabiendo que no le conviene, que le perjudica más de lo que lo beneficia. Estar anclado en una vida bucle resulta extremadamente peligroso, porque puede llegar un momento en el que no encuentres una salida posible. Los seres humanos, en una gran mayoría, somos unos cobardes, unos malditos cobardes que nos agarramos a lo que tenemos, aunque esto sea rematadamente malo y encima nos estemos dando cuenta de ello. Y yo soy el primero de esos miserables, no crea que hablo como si esto no fuera conmigo.

			—Me encantaría que algún día me contara usted su historia. —Lo deseaba fervientemente.

			—¿No tiene usted prisa? —Cambió radicalmente de tema—. Llevamos mucho rato aquí y seguro que tendrá mucho que hacer.

			—¡Dios mío! ¡Pero qué tarde es! —dijo alzando la voz al percatarse de que Judas tenía razón—. Me gusta hablar con usted y el tiempo se me pasa volando. Me encantaría volver a verle.

			—Trayéndome un menú tan exquisito no puedo negarme. —Judas sabía perfectamente que lo que Regina le había llevado esa noche no era ninguna sobra.

			—Es lo mínimo que puedo hacer por alguien que me escucha y entiende tan bien. Pero ahora debo marcharme, que tengo cosas pendientes que hacer en casa y mañana toca madrugar otra vez.

			—Gracias por todo, señora Regina —dijo con gesto risueño—. No merezco más que el resto de los callejeros. —Así era como él solía llamar a los indigentes.

			—Los méritos se ganan, Judas —dijo sin más y se levantó.

			Judas y la señora Regina se despidieron con un «hasta mañana» sin estar seguros al cien por cien de que fueran a verse al día siguiente. Regina lo deseaba, esperaría impaciente. Lo único que estaba claro era que Judas tenía la llave. Que se vieran o no, estaba en su mano.

			


			Lía

			


			Me siento tan ridículo que me pegaría a mí mismo. Lía es una mujer tan maravillosa que está fuera de mi alcance, lo sé, y no sé por qué sigo siendo tan pesado. Pero no puedo evitarlo: la quiero. Acabo de darme una buena ducha, me miro al espejo y cada vez que lo hago es lo mismo, odio a ese cara de tonto que me mira desde el otro lado. Pagaría por ser de otra manera, por tener otra cara. Ese maldito ojo que se me va un poco a la virulé y que me obliga a llevar esas odiosas gafas. La gente que me quiere, poca, me dice que me quedan bien, que me dan un toque interesante, pero sé que lo hacen para consolarme.

			Me miro y deseo no hacerlo, como siempre me pasa, porque no hay nada en mi cuerpo que me guste. Mi cuerpo es tan delgado. Apenas si tengo cuatro pelos por el cuerpo, incluida mi cara, y con este aspecto tan poco masculino es lógico que no capte la atención de nadie que me rodea. He leído algunas teorías sobre la autoestima y toda esa mierda, pero yo no puedo luchar contra la mía, me ha vencido. Me siento un bicho raro entre personas normales, alguien que no destaca en nada, que tiene una vida tan plana y hueca de alicientes que es normal que no tenga más que un par de amigos, raros como yo, y la relación que tengo con Lía… De todas maneras, ella me aguanta porque le doy pena, estoy seguro. Si no, ¿qué interés puede tener en alguien como yo?

			Buff, estoy agotado psicológicamente. A veces me pregunto cómo puedo aguantar con una vida como la que tengo. Y lo peor es que lo que veo por delante no tiene mejor pinta.

			He pasado años cagándome en mis padres. ¿Por qué? Llevar toda la vida, y lo que me quede de ella, cargando con dos apellidos como Fraile Vicioso y, encima, estudiar en un colegio de curas, no es algo fácil de llevar y de digerir. Ellos deberían haber tomado cartas en el asunto antes de decidirse a tener un hijo y hacerle semejante putada. Mi madre, por ejemplo, podía haber cogido el apellido de su madre y todo habría sido más sencillo. Pero no. Para más recochineo, ellos se lo tomaban a coña y me decían que no le diera tantas vueltas, que al final me parecería hasta gracioso. Pues ni puta gracia me hace, ninguna. Ese humor, desde luego, no va conmigo.

			Como era de esperar, no tuvieron más hijos y me quedé como único familiar del que reírse. En el colegio de curas era el centro de todas las risas y chistes. Hasta los propios curas provocaban las carcajadas del resto de la clase repitiendo mi nombre cada vez que pasaban lista, o aprovechando cualquier momento para sacar a colación mis apellidos. ¿Cómo es posible trabajar esa autoestima? Puede que sea posible, no lo pongo en duda, pero yo no puedo, ahora mismo desde luego que no. Mi dolor es muy intenso y el valor que le doy a las cosas es más bien escaso.

			Lo que faltaba, creo que mi madre acaba de llegar a casa. No sé si hoy le habrá ido bien la «caza» y se habrá traído a alguien a casa. Al principio no lo soportaba. Mi padre dejó tirada a mi madre por una tía más joven con la que trabajaba, así que ella, para aliviar las penas, ha decidido tirarse a todo el que se cruce por su camino, sin importarle la edad, el físico, si es un drogadicto, tiene alguna enfermedad contagiosa o lo que sea. Cualquiera le vale. Además, se trae a los ligues a casa sin importarle una mierda que esté yo. Un par de veces, incluso, me he cruzado por el pasillo con un chico más joven que yo. Al principio me dolía, luego sentía vergüenza y asco, así hasta convertirse en total indiferencia. La relación con mis padres está bajo mínimos. A mi padre hace siglos que no le veo y de mi madre ya he dicho bastante.

			—Sasha, ¿estás ahí?

			¿Para qué coño pregunta algo que ya sabe? Odio a la gente que pregunta obviedades. Aunque bueno, en realidad, odio tantas cosas… Pero tendré que contestar.

			—Claro, ¿dónde coño voy a estar a estas horas?

			—He traído una pizza para cenar. Ven rápido, antes de que se enfríe.

			—Voy enseguida.

			Aunque cenar con mi madre, o con cualquiera en estos momentos, no sea la ilusión de mi vida, tendré que ir con ella. Hoy no me apetece ver a nadie. Bueno, sí, me apetecería ver a Lía, solo a ella, estar con ella, poder olisquear su cuerpo, lamer sus orejas, el cuello, bajar hasta los pechos y más… Pero tengo que parar, dejar de tener imaginaciones absurdas. Encima, me he empalmado y tendré que esperar un poco para vestirme, hasta que baje la «hinchazón». Me pregunto si habrá en el mundo alguien tan patético como yo.

			Poco a poco, me voy vistiendo. Cuando estoy listo, salgo de la habitación camino de la cocina. Mi madre está colocando un par de platos sobre la mesa, se acerca al frigo y saca un par de cervezas.

			—Hola, ¿qué tal todo? —pregunto sin ningún interés.

			—Hola, hijo. Bien, bien. He estado dando una vuelta con Carlos, ¿te acuerdas de él?

			—¿Debería? —Quién cojones es Carlos y qué coño me importa.

			—El hombre que estuvo el domingo en casa.

			—Claro, Carlos —digo con gesto de asco, recordando a aquel baboso que no paraba de sobar a mi madre y se rascaba los huevos cada dos por tres como si tuviera ladillas, algo nada descartable.

			—Nos gustamos y estamos felices. ¿Quién sabe? Tal vez podamos tener juntos algún futuro.

			—Qué bien. —No podría soportar volver a ver a aquel capullo ¿y mi madre me dice que está pensado tener algo serio con él? ¡Dios! El día no puede ir a peor.

			—¿Qué te parece Carlos? ¿Te gusta?

			—Me pareció un cerdo y un baboso —¿Para qué andarme con tonterías? En realidad, a ella le va a dar igual, mi opinión no vale mucho.

			—Eres malo conmigo. —Dice haciéndose la ofendida. El teatro va mucho con ella, pero a mí ya no me engaña—. Tú deberías de hacer algo con tu vida también. ¿Cómo vas a conocer a alguien si apenas sales de casa?

			—No creo que eso te preocupe mucho.

			—Eres un maldito cretino. —Al parecer este Carlos debe importarle mucho por su forma de hablarme. Parece ofendida de verdad—. No eres más que un amargado, un llorón que no dejas de sentir lástima por ti mismo.

			Silencio. Ella calla, yo callo. La situación no es nada cómoda. Ella ha explotado al fin y ha reflejado su opinión en un par de frases contundentes. No se siente muy orgullosa de mí como madre y yo no me siento orgulloso de ella como hijo, empate a uno. Pero escuchar estas cosas de boca de tu propia madre no es nada agradable y me hacen reflexionar sobre mi vida, sobre cómo debería manejarla, sobre lo que estoy haciéndome, adónde voy, adónde quiero ir, y el peor de los miedos me invade. Yo quiero ser feliz. Quiero dejar de ser un amargado y verlo todo tan difuminado, azul-oscuro, casi negro. Quiero tener buenas expectativas, motivaciones, ser una persona normal. Pero no se me ocurre por dónde empezar y eso me aterra porque no quiero derrumbarme y dejarme llevar. Necesito alguien que me anime, que me ayude en mi absoluta desidia. Necesito a Lía, pero, ante todo y sobre todo, lo que necesito es pensar, resetear mi cerebro y volver a empezar, intentar que mi autoestima pase del cero actual al tres o al cuatro (para empezar). Estoy asustado, tengo miedo de mí mismo. Necesito a Lía, alguien con quien compartir todos mis miedos, necesito dejar de sentirme inferior. Sin duda, tengo mucho trabajo por delante.

			


			Lía

			


			Lía y Alicia habían quedado una tarde más, como casi todas las tardes, en el mismo bar de siempre. Hacía un día excelente y decidieron tomar el café en la terraza. Había sido Alicia la que había llamado en esta ocasión. Parecía agobiada por algún asunto y Lía no dudó un segundo en quedar con ella. Conocía bien a su amiga y sabía que entre sus palabras se ocultaba una súplica.

			—¿Qué es lo que te preocupa? —preguntó Lía sin más dilación, yendo directa al grano.

			—¿Tanto se me nota? —Una fuerte bocanada salió desde su interior.

			—Bueno, te conozco bastante bien. Por teléfono me has parecido agobiada, pero ahora que te veo aquí no tengo ninguna duda.

			—Es un tema complicado, Lía —dijo tragando saliva de una manera más fuerte de la habitual.

			—Seguro que no es para tanto, siempre has sido un poco exagerada.

			—¡Ay! No te falta razón, sin duda, pero esta vez es diferente. Es un asunto muy íntimo. —Miraba a su amiga como un corderito degollado.

			—¿Tienes problemas con Santi? 

			—Bueno… No exactamente. —¿O sí? No estaba segura de dónde colocar este tipo de asunto.

			—Pues tú dirás, soy toda oídos —dijo acomodándose en el asiento.

			—Verás, Santi y yo, últimamente, tenemos ciertos problemas…—Alargó la frase, le daba cierta vergüenza continuar—. No se trata de ningún problema de amor ni nada de eso, nos seguimos queriendo y estamos felices juntos, pero algo falla en nuestra llama, no sé si me entiendes.

			—¿Quieres decir en la cama? —Lía no entendía por qué su amiga no ponía nombre a las cosas.

			—Más o menos.

			—¡Dios, Alicia! ¿Quieres contarme lo que pasa? No me apetece andar con acertijos. —Su amiga a veces la exasperaba.

			—Está bien. Sí, tenemos problemas en la cama —dijo de carrerilla.

			—¿Qué tipo de problemas?

			—Cuando nos acostamos, nos ponemos al tema y nos calentamos relativamente rápido. Sin embargo, tan rápido como nos calentamos, nos enfriamos, así que por más que deseamos hacer el amor, hay algo extraño que nos lo impide. No sé, Lía, es como si pillaras al vecino mirando por la ventana cuando estás en plena faena y te corta todo el rollo.

			—¿Por eso estás con ese humor de perros últimamente? —replicó Lía sonriendo.

			—No te burles de mí, por favor —dijo haciendo un puchero—. Lo estamos pasando mal. No sabemos qué hacer para que nuestra libido se mantenga al punto.

			—La verdad es que es una faena, sí —tuvo que reconocer. A ella también le horrorizaría no poder hacer el amor con Rubén.

			—¿Y qué podemos hacer?

			—No lo sé, supongo que ir a un sexólogo ayudaría, ¿no crees? —No se le ocurría nada mejor.

			—Ya lo hemos pensado, pero no es una idea que nos convenza en exceso.

			—Yo no tengo ni idea, Alicia, no sé qué decirte —dijo moviendo los hombros—. Ese es un tema que debes arreglar con tu marido, buscar alternativas. Tal vez podríais usar geles especiales o cosas de esas que tanto se anuncian y que parecen la panacea del sexo. Pero no lo sé, no soy ninguna experta.

			—¡Uff! No sabes qué putada es todo esto. —Se pasó la mano por el flequillo, que le caía por la cara—. Santi y yo siempre hemos sido unas personas muy sexuales y que nos pase esto, pues imagínate.

			—¿Y no crees que, tal vez, os estéis obsesionando? Si vais pensando en que la cosa va a ir mal, tenéis muchas posibilidades de que salga mal.

			—En fin, te mantendré informada, aunque me resulta muy embarazoso hablar de esto incluso contigo —dijo frotándose las manos con nerviosismo.

			—No te preocupes, mujer. Somos amigas y puedes confiar en mí. —Agarró su mano con cariño para demostrarle con ese gesto que sus palabras eran sinceras—. No le contaré nada a nadie, ni siquiera a Rubén.

			—Te lo agradezco. —Se levantó del asiento y le plantó un beso en la mejilla—. Eres la mejor amiga que se puede tener.

			—Las amigas están para todo y yo no soy menos.

			—Por cierto, cambiando de tema, el otro día te vi salir de la tienda con Sasha. Os toqué la bocina pero ni os disteis cuenta.

			—Sí, llevaba enfermo algunos días y pasó a saludar.

			—Lía, ¿por qué sigues bailándole el agua a ese chico? Sabes que está loco por ti y yo creo que está loco en su totalidad. —A Alicia no le gustaba nada aquel joven tan extraño.

			—Sasha es un chico extraordinario —repuso sin ningún lugar a dudas—. Te equivocas con él. Deberías darle una oportunidad.

			—Aunque así fuera, sabes que está coladito por ti y no creo que vuestra relación le haga ningún bien. Y de ti, ¿qué decir? No te va a traer más que problemas.

			—Creo que exageras.

			—¿Hasta qué punto sabe Rubén la relación que tenéis?

			—Rubén está muy tranquilo. Sabe que solemos vernos, que somos buenos amigos, pero sabe perfectamente que yo no le quiero como a él le gustaría.

			—Bueno, para echar un polvo no hace falta querer a la otra persona —repuso sin andarse con tapujos.

			—¿De verdad crees que puedo llegar a acostarme con ese chico? —dijo riéndose.

			—Cosas peores se han visto. Además, seguro que él lo está deseando y si no deja de darte la lata, quién sabe qué puede pasar. —Alicia seguía en sus trece y nada de lo que le dijera Lía le haría cambiar de idea.

			—¡Ay, Alicia! Creo que has visto muchas películas. Yo creo que Sasha confunde las cosas y que con el tiempo se irá dando cuenta.

			—Pero que ingenua eres, Lía —dijo mirando a su amiga con cara de no creerse lo que estaba diciendo—. Yo no le conozco mucho, pero no hay que ser muy lista para ver que te come con los ojos. Deberías poner tierra de por medio.

			—Te agradezco de corazón que te preocupes, de verdad —volvió a cogerle la mano con cariño—, pero Sasha es inofensivo, créeme. Es una persona increíble, con la que aprendes un montón de cosas. Además, la vida no se está portando bien con él, me necesita y yo también le necesito, porque me aporta muchas cosas buenas.

			—Creo que te estás equivocando, pero ya eres mayorcita para saber lo que haces. —Alicia se dio por vencida—. Yo ya te he avisado.

			—Agradezco que te preocupes, Alicia. Tú también eres una amiga excelente, pero no le des más importancia de la que merece.

			No tuvieron tiempo para mucho más. Como cada vez que estaban juntas, el tiempo se les había echado encima. Tenían mucha suerte de tenerse una a la otra. Se querían y respetaban mucho, aunque a veces no entendían muy bien las conductas que tenían, como en esta ocasión en la que Alicia no terminaba de entender el tipo de relación que su amiga mantenía con Sasha.

			


			Capítulo 3

			Era sábado noche y esta iba a ser la tercera vez que Danel quedaba con Candy y Raquel. Las dos anteriores habían ido muy bien. Danel estaba encantado con aquellas dos chicas que lo llenaban de atenciones y le daban mucho cariño.

			Se había vestido con una camisa lisa ceñida que había comprado con ellas, un pantalón de pitillo, unas deportivas a juego con la camisa, se había afeitado, engominado y rociado su cuerpo con una colonia de olor dulce y suave. Atrás había quedado la dejadez de su imagen, la ropa holgada y sin gusto. Estaba muy guapo y era así como se sentía.

			Al marcharse de casa, después de recibir la paga, un beso y las alabanzas de su madre, se sentía radiante. Pese al interrogatorio de Lía, volvió a mentir diciendo que había quedado con sus amigos del instituto, pero la realidad era bien distinta. Al doblar la esquina de la calle de su casa, a unos 100 metros, las dos chicas esperaban al joven galán para irse de fiesta. Ellas también estaban radiantes. Candy llevaba una falda corta con unas medias negras y una blusa naranja, y Raquel se había puesto unos vaqueros muy ceñidos y una camiseta azul cielo con un generoso escote. Danel miraba a las chicas embelesado y seguía sin entender que un par de mujeres así tuvieran un mínimo interés en alguien como él.

			—¡Guau, Danel! ¡Pero qué guapo te has puesto! —piropearon al joven al unísono.

			—Gracias, vosotras también estáis muy guapas. —En muy poco tiempo se había soltado mucho cuando estaba con ellas, ya no le impresionaban tanto.

			—Hoy creo que vas a arrasar en la disco —dijo Raquel guiñándole un ojo.

			—Nos vamos a poner celosas —continuó Candy.

			—Creo que exageráis —repuso el joven un tanto cohibido.

			—Recuerda que nosotras te vimos primero, ¿eh? —Raquel se acercó y, como era habitual en ella, le plantó un beso en los labios.

			—Hoy tenemos muchas sorpresas para ti, Danel —dijo Candy mirándole con pillería—. Lo vamos a pasar de puta madre.

			Candy arrancó el coche y se alejaron a toda velocidad del vecindario del joven. En el trayecto hasta la zona céntrica, departieron muy amigablemente de temas banales y el trayecto se les hizo muy corto. Aparcaron a la primera y se quedaron un rato más dentro del coche.

			—Mira lo que tenemos aquí —dijo Candy enseñando a Danel unos porros que ya estaban preparados con antelación—. ¿Le damos unas caladitas?

			—Bueno, no sé. Yo nunca he probado nada de eso —respondió. A Danel nunca le había interesado el mundo de las drogas, pero tampoco quería quedar como un idiota delante de sus amigas.

			—Siempre hay una primera vez —sentenció Raquel mientras encendía el porro de hachís.

			Desde aquella primera vez a la salida del instituto, Danel había mejorado mucho su técnica de fumar sin atragantarse, aunque con el porro fue como volver a empezar. Sin embargo, para el tercer canuto, dominaba la técnica casi a la perfección.

			—¿Os apetece ahora un poco de speed? Es del bueno, ¿eh? Me lo pasa un colega que solo trafica con buen material.

			Raquel sacó el paquete de polvo blanco que guardaba en su bolso. A continuación, extrajo, también de su bolso, un espejito que usaba para mirarse cuando necesitaba retocarse el maquillaje. Lo abrió, echó un poco de speed sobre el espejo y preparó tres rayas en un santiamén. Se notaba que era una verdadera experta. Sacó tres tubitos de metal y entregó uno a cada uno. Las chicas salían preparadas para la ocasión y, como pudo comprobar Danel, no les faltaba ningún detalle. Eran unas expertas en la materia.

			—Vamos, Danel, queremos que hagas los honores —dijo Raquel acercándose al chico, poniéndole los senos prácticamente pegados en la cara. Era una provocadora nata.

			—Yo… Es que no sé… —La situación, los porros y tener tan cerca los pechos de aquella diosa, le estaban provocando un tremendo mareo—. No sé cómo se hace.

			—Ah, no te preocupes por eso, yo te enseño —respondió una solícita Candy.

			La joven cogió el tubo de metal, se lo metió en la nariz, lo acercó a una de las tres rayas e inspiró con fuerza hasta que esta se asentó dentro de la cavidad nasal.

			—¿Ves qué fácil? Ahora tú —volvieron a animarle las chicas.

			—Supongo que sí —respondió un Danel diferente al habitual.

			El joven ejecutó la misma acción que la chica. Al sentir entrar el polvo en su organismo, tuvo que sujetarse para no caer. A continuación, empezó a estornudar y tocarse la nariz con cierta agresividad. Por un instante, pensó que se le iba a romper en pedazos.

			—Muy bien, Danel —repuso Candy dándole una palmadita en la espalda—. Ya verás qué subidón vas a sentir, es la hostia y nos lo vamos a pasar de puta madre. Dentro de un rato nos metemos otra y a flipar. En poco tiempo lo harás con los ojos cerrados.

			Danel apenas podía escuchar lo que le decían. Oía las palabras que le iban diciendo las chicas, pero no terminaba de entrelazarlas. Entraron en la discoteca, las chicas le presentaron a algunos amigos y pidieron una copa. A Danel le sacaron un cubata. Los primeros tragos le parecieron repugnantes, pero no podía ser menos que los demás, tenía que causar buena impresión, así que, aún sintiendo por momentos algunas arcadas, se terminó la bebida como buenamente pudo. A continuación, salieron a la pista y empezaron a bailar. El speed empezaba a hacerle efecto a Danel, que de pronto se sintió como en una nube. Empezó a bailar con frenesí, no podía parar. Como le había dicho Candy: se sentía de puta madre.

			Después de un buen rato bailando, Raquel se acercó a él pidiéndole que la acompañara al baño. Se metieron juntos, la joven preparó otra raya, que la esnifaron en un visto y no visto. Este segundo plato de droga provocó en el joven un verdadero vendaval. No podía parar de hablar, de bailar, de moverse. Las dos amigas también bailaban sin descanso y de vez en cuando se acercaban al chico para darle un profundo morreo. Danel se sentía como nunca antes, en la gloria. Las drogas le estaban transportando a un lugar que desconocía y que no pensaba que existiera. Era una sensación de libertad absoluta, de desinhibición, de no importarle nada ni nadie, y eso le gustaba. Por otro lado, sus nuevas amigas se mostraban sumamente cariñosas y cada vez que metían la lengua en su boca, creía volverse loco de deseo. En realidad, en ese instante, se sentía loco del todo. Loco de placer, de lujuria, de libertad. Una libertad tan irreal como peligrosa.

			


			Lía

			


			Lía estaba inquieta. No, no era esa la palabra exacta. En realidad, estaba asustada. Eran las 7 de la mañana y Danel aun no había vuelto a casa. Desde las 9 de la noche que había salido, no sabía nada de él. Estuvo tentada de llamarle un par de veces, pero al final optó por no hacerlo. No quería dejarle en evidencia delante de sus nuevos amigos. Nuevos amigos. Eso también la tenía muy preocupada. ¿Quiénes eran? ¿Por qué ni siquiera hablaba sobre ellos? ¿Le estaba ocultando algo? No en vano su hijo había sufrido un cambio radical en cuestión de horas. Una mañana fue al instituto siendo el mismo de siempre y al volver a casa era otra persona, jovial, exageradamente jovial.

			Lía no sabía qué hacer, se sentía morir por dentro. Aunque hasta ahora se había contenido, terminó sucumbiendo a la falta de noticias de su hijo y decidió llamarle. Cogió el móvil, buscó entre los contactos el de su hijo, pulsó en su nombre y esperó. Pero la espera la desesperó y la puso más nerviosa porque nadie respondía.

			—¿Qué sucede, brujita? —Rubén solía llamar a su mujer brujita en tono cariñoso. Con tanto vaivén, él también terminó despertándose.

			—Es Danel —dijo con congoja—. No ha vuelto todavía. Son las 7:20 y estoy muy preocupada. Creo que lo mejor será llamar a la policía.

			—¿Has llamado a su móvil?

			—Sí, acabo de hacerlo, pero no responde. —Empezó a pasearse por la habitación—. ¿Y si le ha pasado algo?

			—Tranquila, brujita, seguro que está bien. Intenta tranquilizarte. —La rodeó con sus fuertes brazos.

			—Rubén, es que ni conocemos a sus nuevos amigos ni sabemos adónde iba a ir.

			De pronto, escucharon abrirse la puerta de la entrada. Lía corrió hasta la misma como si fuera una atleta y lo primero que hizo fue abrazar a su hijo.

			—Danel, ¿pero dónde te habías metido? Estaba súper preocupada —dijo soltándose de su abrazo mirándolo con severidad.

			—De fiejka, ta te luegojije —contestó sin poder articular las palabras correctamente.

			—¿Estás borracho?

			—Nooooo… —dijo entre risas. Era evidente que así era.

			—Anda, ve a tu habitación y métete en la cama. —Lía no quería entrar en ninguna discusión absurda, no era el momento—. Deberías darte una ducha, apestas a alcohol y tabaco, pero creo que el remedio será peor que la enfermedad. Tengo miedo de que te caigas en la ducha.

			—Joje, ama, me jo heje pasau de puja mradre —dijo con una gran sonrisa.

			—Tú nunca hablas así. —Lía estaba poniéndose muy nerviosa—. Pero ahora no es el momento de discutir ni hablar sobre todo esto. Vete a la cama.

			Danel emprendió el camino hacia su habitación de manera muy costosa. Le pesaban los pies e iba tambaleándose, aunque, milagrosamente, consiguió llegar a su destino sin tropezarse.

			Lía miraba a su hijo con asombro, ¿o tal vez era terror? Pánico, porque en unos pocos días su hijo se estaba convirtiendo en un completo desconocido y el cambio, además de no resultarle nada agradable, la estaba dejando sumida en la más absoluta inquietud.

			—Rubén, ¿quién era ese? —preguntó a su marido aterrada.

			—No te preocupes, brujita. —Rubén se acercó a su mujer volviendo a rodearla con sus fuertes brazos—. Esto suele ser habitual a su edad. Lo que no era tan normal era lo anterior. Supongo.

			—Eso ya lo sé, pero ha sido todo tan de repente que tengo miedo. —Lía también agarraba con fuerza el abrazo de su marido—. De hecho, ni siquiera sabemos nada sobre esos amigos nuevos que tiene.

			—Tal vez sea pronto para él presentárnoslos. —Rubén trataba de transmitirle toda la tranquilidad que buenamente podía—. Ya sabes que por la cabeza de los adolescentes pasan muchas cosas, que son unas mentes complejas. Dale tiempo.

			—Tengo miedo, cariño, mucho miedo. —Se dio la vuelta y miró asustada a los ojos de su marido—. Hay algo que me da mala espina, como un mal presentimiento.

			—Ven aquí —dijo acercando su cabeza hacia su pecho—. No te preocupes tanto, anda. Danel es un buen chico. Dale una oportunidad. Ya sabes que estas cosas funcionan así, por rachas. Ahora lo que toca es remar en la dirección contraria e intentar encauzar la embarcación.

			Aunque Lía y Rubén volvieron a la cama, no consiguieron conciliar el sueño, en especial Lía, que se sentía cada vez más angustiada. Su sexto sentido le decía que aquello no le iba a traer nada bueno.

			


			Lía

			


			El otoño comenzaba a ponerse pesado y en la calle empezaba a hacer frío de verdad, ese que se te queda pegado al cuerpo y parece que no va a abandonarte en siglos. Judas tenía a su disposición un lugar al que ir una vez al día a comer algo, era un albergue para los más necesitados a los que abastecían con comida sencilla: arroz, pasta, jamón del barato, chorizo, puré de verduras con sabor rancio y, alguno de los días, si había suerte, alguna hamburguesa con lo más parecido a la carne que se podían permitir. De beber, únicamente, agua. Sin embargo, la gran mayoría de los allí presentes se llevaban su propia bebida, sus baratas litronas de baratas tiendas.

			Hacía frío y Judas apenas disponía de un par de mantas para taparse por las noches, una de ellas bastante rasgada. Tampoco tenía un lugar fijo ni seguro para dormir. Cualquier sitio era bueno. O malo. Un cajero, un soportal o alguna esquina en la que resguardarse de la lluvia. No obstante, no había nada que le asegurara levantarse con vida al día siguiente. Pero lo que más molestaba a Judas era que, en realidad, no le importaba. No le importaba que alguno de esos días no llegara a despertar. Sin embargo, aunque no le importaba, le fastidiaba su cobardía, su abandono, el tiempo que llevaba dejándose ir, sin ninguna ilusión, derrotado por la vida, esperando la inevitable visita de la parca.

			Pensaba en su vida, aquella que había expirado, y pensaba en lo que tenía ahora. ¿Qué era lo que tenía en este momento? Al hacerse esta pregunta, lo único que le venía a la cabeza era Regina y tampoco terminaba de entender lo que esa mujer pudiera haber visto en él. Él que era como una sombra, sin nada interesante ya que aportarle a la vida. Regina se estaba portando tan bien que no daba crédito. Era una mujer realmente bondadosa y especial, una gran persona. En poco tiempo habían llegado a intimar bastante. Llevaban varios días hablando cada noche, contándose un montón de cosas, hablando sobre la vida y sobre la muerte. Tan absorto estaba en sus pensamientos que no se percató de que Regina se encontraba a menos de veinte metros de él. Como siempre, le traía comida especial, ninguna sobra, pese a las broncas que le echaba por ello. Le molestaba que se gastara o perdiera ese dinero en él. Pero no había manera y estaba empezando a darla por imposible.

			—Regina, le he dicho mil veces que no es necesario que me traiga esta comida, que lo que le sobra es un manjar para mí —insistió por enésima vez.

			—Sabe perfectamente que anda en balde, que soy muy cabezota. Además, tampoco me supone tanto —sentenció.

			—¿Qué tal ha ido el día? Por lo que he podido ver, no ha estado nada mal. —Se había fijado en que en las dos últimas horas no había parado de entrar y salir gente.

			—No me puedo quejar, no. ¿Y qué tal el suyo?

			—He tenido tres reuniones y una comida de negocios. ¡Ha sido agotador! —dijo con sarcasmo.

			—¿Sabe? He pensado mucho acerca de lo de la otra noche.

			La noche anterior, Judas había hecho una reflexión interesante acerca de los valores de la vida. Regina, que siempre atendía a todo lo que decía su amigo como si fuera un sabio, apenas había podido dormir pensando qué era lo que la movía en la vida, saber adónde se dirigía.

			—No quiero suponer un dolor de cabeza para usted, Regina —dijo con una media sonrisa.

			—¡Qué va! Sabe perfectamente que me encanta hablar con usted porque me hace reflexionar sobre cosas que nunca me había planteado.

			—No debe infravalorarse jamás —dijo mirándola con profundidad—. La edad nunca ha de ser un obstáculo para intentar mejorar nuestra vida. Los objetivos de mejora no están ligados a la juventud. Cuando no hay ilusión ni objetivos, lo único que queda es una muerte en vida —sentenció.

			—Ya sé que no tiene ninguna obligación, pero me encantaría que me hablara un poco sobre usted. —Realmente lo deseaba. En el tiempo que llevaban hablando, apenas conocía nada de aquel hombre tan apasionante.

			—¿Qué es lo que le gustaría saber?

			—No sé, algo sobre su vida. Cómo terminó aquí, por ejemplo. Está claro que es usted alguien con estudios, inteligente y que no encaja en este mundo —dijo haciendo referencia al mundo de la calle.

			—Si estoy, como dice, en este mundo, tal vez no sea lo que usted haya creído que soy.

			—Permítame que lo dude.

			—Además, señora Regina, le aseguro que es mejor así. —No pensaba soltar prenda, no quería aburrir a aquella mujer con su triste vida—. Si no quiere volver a verme, lo entenderé. No se preocupe.

			—Sabe perfectamente que eso no lo deseo bajo ningún concepto —dijo un tanto molesta.

			—Lo siento, Regina —se disculpó—. Pero hay cosas de las que no quiero hablar y es por eso que le pido mil perdones.

			—No se preocupe —arrojó la toalla—, entiendo que no quiera contarme nada. Su situación no debe ser nada sencilla.

			—Bueno, ya ni pienso en ella. —Regina no se creía nada de eso—. Esto es lo que hay, supongo.

			—¿Por qué no viene algún día a mi casa? —Se sintió cohibida y sorprendida por haber hecho aquella proposición—. Podría darse una ducha, comer caliente sentado en una mesa con una copita de vino. No sé, algo diferente.

			—Diferente desde luego —rio—. Es usted tan agradable, señora Regina, pero no creo que sea buena idea. Yo no dejo de ser un mendigo, no creo que sea buena idea.

			—¿Por qué no deja que yo decida eso?

			—No entiendo qué ha visto en mí, por qué me hace tanto caso.

			—Judas, sabe perfectamente que usted no es una persona corriente, tiene ese aura de la que siempre le hablo. —Estaba un tanto emocionada y no sabía muy bien por qué—. Tiene algo excepcional, no siempre se conocen personas con esa magia y me siento muy afortunada por tenerle aquí.

			—Habla como si fuera un enviado del Señor —dijo con una sonrisa—. Pues le advierto que yo de cristiano tengo más bien poco. Le aseguro que no tengo nada de excepcional, más bien al contrario.

			—No sé por qué se castiga tanto, qué mal habrá hecho, pero no va a quitarme esa idea de la cabeza, porque yo también soy muy buena captando a la gente.

			—Es usted un amor, Regina, una gran persona. —Judas dedicó a la mujer un gesto cariñoso—. Yo también me alegro de conocerla.

			Judas y Regina, ante la mutua sorpresa, se dieron un fuerte abrazo. Un abrazo lleno de ternura, de soledad, de cariño y de esperanza.

			


			Lía

			


			Hoy he llegado a mi índice más alto de inutilidad, creo yo. Me siento tan patético. Estoy tan enamorado de alguien que no merezco, que, pese a saber que nunca me mirará como yo quisiera, no puedo evitar dejar volar mi imaginación y seguir queriendo. Pero lo que he hecho hoy es tan lamentable que me avergüenzo de mí mismo. Andar como un vulgar voyeur, escondido, sacando fotos a Lía, es lo último que podía pensar de mí mismo. ¿Y si me pillara in fraganti? ¿Cómo podría justificar mi acción? Mi vida es tan lamentable y vacía que no sé qué dirección tomar, me siento perdido. Cada vez que voy andando por las calles de la ciudad, esa que me ha visto nacer y crecer, la que ha hecho de mí todo lo que soy, me siento tan fuera de lugar. La gente me parece extraña, los rincones por los que siempre me he manejado parecen los de otros lugares. Siento que no pertenezco a este ambiente, a este sitio.

			Cuando salgo a la calle, lo hago con la mirada perdida, mirando al suelo, sin querer ver a quien no me ve. Solo tengo un amigo de cierta confianza. Uno, solo uno. El resto se han ido alejando de mí y no les culpo, yo hubiera hecho lo mismo ante un bicho raro como yo. Lía es quien mejor me comprende, la única diría yo, o tal vez eso es lo que quiero creer. Sin embargo, hoy he violado su intimidad y me siento fatal por ello. Aun así, soy incapaz de eliminar esas fotos.

			He llegado a casa y las cosas no mejoran. Mi madre está en el sofá dándose el lote con el tal Carlos. ¿Debo ser educado y saludar? Las cosas empeoran. El cerdo baboso se levanta y se acerca. No, por Dios, ¡qué ascazo!

			


			—Hola, Sacha.

			—Me llamo Sasha, no Sacha —corrijo dándole la entonación correcta a mi nombre.

			—Hola de todas formas —dice. Supongo que querrá ir de simpático.

			—¿Qué tal ha ido el día? —pregunta mi madre como si realmente le importara.

			—Ya sabes, ocupado con esto y aquello. —Últimamente no me salen más que respuestas ambiguas y absurdas.

			—Estás hecho todo un hombre.

			Es en ese momento cuando siento unas ganas feroces de abofetear a aquel cretino. ¿Que estoy hecho un hombre? ¿Acaso quiere ir de enrollado? Solo me ha visto una vez en su puta vida y me sale con esas. ¡Dios, que ganas de darle una hostia!

			—De hecho, ya soy capaz de salir yo solito a la calle sin perderme —contesto cargado de ironía.

			Mi madre me conoce y sabe perfectamente que el comentario de aquel subnormal me ha sentado como una patada en los huevos, pero es a mí a quien mira de manera asesina. Sin embargo, al tal Carlos no parece importarle mucho, porque después de meterse la mano en el paquete y rascarse los huevos, se retira al baño.

			—¡Sasha, compórtate, quieres! —Al parecer vuelvo a tener la culpa.

			—No voy a discutir por alguien como él. —Intento zanjar el tema, pero mi madre tiene otros planes.

			—Estamos pensando en ponernos a vivir juntos —suelta como si nada.

			—¿Aquí? 

			—¿Dónde pues? Él no tiene casa propia.

			—Ama, este tipo no me da buen rollo y apenas sabes nada de él.

			—Lo único importante es que nos queremos y vamos a darnos una oportunidad.

			—¿Que os queréis? ¡Por favor! Si solo has quedado con él cuatro o cinco veces, ¿y ya le quieres meter en casa?

			—A veces eso puede ser suficiente. —Está claro que la decisión está tomada.

			—No pensaba que tu desesperación fuera tan grande. ¿A qué se dedica? Porque trabajará al menos.

			—Ahora mismo está en paro, pero es algo circunstancial. Está esperando a que le llamen de una empresa en la que hizo una entrevista hace unos días y de la que salió con muy buenas sensaciones.

			—Ahhh, entonces me dejas más tranquilo. —Me encanta la ironía.

			—Además, a ti también te vendrá bien tener la figura de un padre. —Estoy flipando, ¿una figura paterna ese tipo? Me indigno hasta límites insospechados, cómo no.

			—Estás de broma, ¿verdad? —Le echo una mirada cargada de fuego—. Supongo que habrá sido un comentario sin pensar, sin saber ni lo que dices, porque si no me voy a cabrear de verdad.

			—Lo digo muy en serio. —Y tanto que lo dice en serio, muy en serio. Yo no puedo más y exploto.

			—¿Pretendes que ese baboso haga labores de padre? ¿Tan desesperado me ves? No pienso aceptar esta locura que tratas de meterme con calzador. Puedes hacer con tu vida lo que te dé la gana, pero si crees que vas a arrastrarme a mí con toda esta mierda, vas lista.

			Estoy rojo de ira y en esas aparece el tal Carlos, la persona que mi madre parece haber elegido para ayudarme a ser un hombre de bien en la vida. Vuelve a rascarse los huevos cuando pasa junto a mí y siento verdaderos deseos de abofetearle, de coger un vaso y estampárselo en la cabeza. Me está provocando, lo sé.

			—¿Qué ocurre, cuqui? —La agarra por la cadera, le pellizca una teta y se queda mirándome. ¿Cuqui? Dios, creo que terminaré vomitando.

			—Nada, amor. Estaba explicándole a mi hijo la nueva situación. Pero ya sabes cómo son estos jóvenes, necesitan tiempo para aceptar cosas de este tipo.Me están poniendo de muy mala hostia. Esto no me lo esperaba y supera todos mis malos augurios posibles. Mi madre me mira sin mirar y el Carlos ese me lanza una risita retorcida como la de quien ha conseguido su objetivo.

			—No te preocupes, cuqui. Seguro que Sacha —dice pronunciando mal mi nombre de nuevo, y le veo disfrutar con ello— y yo terminamos siendo buenos amigos, como un padre y un hijo, de buen rollo.

			Antes de poder decir nada, mi madre se retira a la habitación dejándome a solas con aquel despojo. No lo aguanto, tengo ganas de estrangularle.

			—No pienso consentir que te metas en esta casa como si nada —le digo.

			—No es a ti a quien debo convencer, niñato. —Se acerca a mí y se vuelve a rascar los huevos de manera provocadora—. Tu madre está desesperada por estar con alguien y mientras le diga cuatro cosas bonitas y le dé su ración de rabo, hará lo que yo le diga. La tengo comiendo de mi mano y te aseguro que eso no va a cambiar, menos por alguien como tú. Ella está cansada de ti y muy decepcionada.

			—Eso no es verdad —digo aguantando el tipo como puedo. De pronto, tengo ganas de llorar—. Eres un hijo de puta y conseguiré que ella se dé cuenta y te largues de aquí.

			—Como intentes joderme, te haré la vida imposible en tu propia casa y conseguiré poner a tu madre de mi parte. Vista la relación tan fría que tenéis, no creo que me cueste mucho.

			Estoy nervioso. Lo que dice aquel tipo me está poniendo muy nervioso. Yo quiero a mi madre y no quiero perderla. No puedo permitir que alguien como ese cerdo se apodere de todo lo nuestro.

			—Yo sigo siendo y seré siempre su hijo. Hagas lo que hagas, nada le impedirá ver eso —digo menos seguro de lo que realmente estoy.

			—¿Quieres hacer la prueba? —Su manera de decirlo y de acercarse me pone los pelos de punta.

			Se acerca a mí, su cara está a la altura de la mía. De pronto, planta sus sucios labios en los míos, saca la lengua y la mete en mi boca. Aparto la cara, el cuerpo. Siento tal asco que no puedo evitarlo. Soltando todo tipo de improperios, le doy un puñetazo. Él exagera el golpe, se tira al suelo y empieza a retorcerse con un fingido dolor. Mi madre vuelve al salón, alarmada por los gritos. Ve a Carlos en el suelo montando su propio numerito. Yo sigo fuera de mí, insultando a ese cerdo, hasta que mi madre se coloca a mi altura y me da tal hostia que en esta ocasión, sí, me lanza al suelo y la mala suerte hace que caiga de cara sobre el brazo del sofá. Al golpearme la cara, siento cómo el cristal de mis gafas se rompe y un trozo se clava justo debajo del ojo. El dolor es agudo, pero nada comparable a la situación allí reinante. Mi madre se abalanza hacia los brazos de Carlos, le ayuda a levantarse con mimo mientras no cesa de llamarme energúmeno, de decir que estoy loco, que soy lo peor.

			Carlos ha conseguido su objetivo, tiene a mi madre de su parte. Ahora soy consciente de que estoy, ambos, mi madre y yo, estamos en sus manos, que será capaz de cualquier cosa para embaucar y engañar a mi madre hasta ponerla en mi contra. Me mira y sonríe. Es su primera victoria. Me ha provocado y ha ganado. Me sangra la herida, mis gafas se han roto, tengo la cara ensangrentada, pero a mi madre le da igual. Es más, me dice que es lo que me merezco por portarme como un animal. Me levanto y cabizbajo me dirijo a mi habitación. Es lo mejor. Permaneciendo allí no voy a conseguir nada bueno, nada.

			—Yo solo quiero que nos llevemos bien, solo eso —le oigo decir al cínico novio de mi madre. No puedo más, ni le respondo, ¿para qué?

			Suena el teléfono, mi madre va a contestar. Por unos segundos, vuelvo a quedarme a solas con Carlos. Al pasar cerca de él, me dice:

			—Ahora ya sabes quién manda en esta casa, así que no te pases de listo y pórtate bien con tu nuevo papá, porque como me hagas enfadar será peor.

			No tengo fuerzas ni para contestar. Le echo una mirada asesina y me piro a mi habitación. Una vez a solas, la rabia me hace llorar. Algunos piensan que llorar es de débiles, pero a mí me gusta hacerlo, me libera de tantas cosas… Me pongo a pensar, tengo tanto en qué hacerlo. Mi vida es un asco, yo soy un asco. ¿Cómo va a respetarme la gente con el asco que me doy a mí mismo? Tengo que cambiar de chip, no debo castigarme tanto, pero me cuesta encontrar cosas de mí que me gusten. Y ahora, encima, está Carlos, ese cerdo hijo de puta que promete hacerme la vida imposible. ¡Dios, es inaguantable! Hay días que es mejor no levantarse de la cama y a mí esto, últimamente, me sucede con demasiada frecuencia. Me tumbo en la cama, boca arriba, mirando al techo y mientras pienso en todas estas miserias, no dejo de llorar. Ni me he preocupado por limpiarme la herida que me ha provocado el cristal de las gafas. De hecho, mis propias lágrimas se están encargando de desinfectarla.

			


			Capítulo 4

			Habían pasado un par de días desde que Danel llegara borracho a casa y Lía creía que había llegado el momento adecuado para hablar con él. Lo que más le preocupaba no era el hecho en sí de emborracharse, la mayoría lo había hecho alguna vez, sino el cambio que estaba atravesando su hijo desde que había empezado a salir con esos amigos que a ella, todavía, le resultaban totalmente imaginarios, pues no sabía absolutamente nada de ellos.

			Danel estaba en su cuarto. Todavía quedaba una hora para cenar y pensó que era un buen momento para hablar con él. Llamó a la puerta de la habitación un par de veces hasta que algo parecido a un «pasa» le llegó desde el otro lado de la puerta. Entró. Su hijo estaba sentado frente a la pantalla del ordenador viendo una serie de televisión. Se acercó a él, le acarició la cabeza con ternura y dijo:

			—¿Qué tal estás, cariño?

			—Bien, ¿por qué lo preguntas?

			—Me gustaría hablar sobre lo que pasó el sábado. —Lo miraba con dulzura, sin ningún gesto de reproche.

			—Bueno, tampoco tiene mayor misterio. —Seguía con la mirada fija en la pantalla del ordenador—. Salimos de fiesta y lo pasamos bien.

			—Yo creo que sí pasa, Danel —repuso ella poniéndose tensa.

			—¡Vamos, ama! No seas paranoica. Es normal que a mi edad empiece a salir un poco, ¿no te parece?

			—Sí, no te discuto eso. Pero las formas, Danel…

			—Ama, es cierto que bebí un poco y al no estar acostumbrado se me subió enseguida a la cabeza, pero nada más —resumió según su manera de verlo.

			—Danel, apenas podías andar o hablar, y llegaste tardísimo. Estaba preocupadísima, a punto de llamar a los municipales.

			—Eres una exagerada.

			—Me parece bien que salgas y te diviertas, pero con un control y avisándome si vas a venir tan tarde. —No podía ocultar toda su preocupación.

			—Ama, ya no soy un niño de teta —dejó de mirar la pantalla por primera vez—. Siempre me decías que tenía que salir un poco y ahora, ¿qué pasa?

			—No se puede pasar del blanco al negro, Danel —dijo dando énfasis a lo que decía utilizando las manos—. Además, me gustaría saber algo de la nueva gente con la que sales. Creo que tengo derecho a saberlo, ¿no te parece?

			—Es que no los conoces. —Sabía que tarde o temprano tendría que decirle algo, pero la verdad, jamás. No quería que supiera que salía con aquellas dos chicas mayores que él.

			—Por eso precisamente te lo pregunto.

			—Está bien, pesada. La próxima te cuento, ahora no me apetece. —Tenía que ganar tiempo para encontrar unos amigos ficticios que sustituyeran a Raquel y Candy.

			—¿Y sobre lo del sábado?

			—¿Sigues con eso? —No entendía a qué venía tanta preocupación. Todo el mundo a su edad hacía esas cosas, o eso pensaba.

			—Estoy preocupada, Danel. Ponte en mi lugar. Sales con gente a la que no conozco y la primera vez que lo haces, llegas a casa ya de día y borracho perdido. ¿Tú ves eso normal?

			—Pues sí —respondió tajante—. Y tendrás que ir acostumbrándote porque a partir de ahora saldré muy a menudo.

			—No estamos hablando de eso, Danel, sino de las condiciones.

			—¿Condiciones?

			—Sí, condiciones y consecuencias. Por supuesto que podrás seguir saliendo, pero con unas normas, eso ya lo sabes.

			—Eres un rollo, ¿lo sabes? —Quería terminar con aquella conversación lo antes posible—. Sabes que tendré cuidado, siempre lo he tenido.

			—Sí, es cierto, pero en esta ocasión no has sido muy cuidadoso que se diga —dijo con algo parecido a una sonrisa—. Pero está bien, correremos un tupido velo. Pero prométeme que tendrás cuidado.

			—Que sí, pesada —dijo en plan cariñoso levantándose y dando un beso a su madre en la mejilla.

			—Cenaremos en un rato, en cuanto llegue Rubén, ¿de acuerdo? —dijo dirigiéndose hacia la puerta—. Y no olvides nunca que eres lo más importante en mi vida, que si te suelto todo este rollo es porque te quiero y me preocupo mucho por ti.

			Lía abandonó la habitación algo más tranquila. La pre y la adolescencia de su hijo la había vivido con una comodidad inusitada y el cambio la había pillado totalmente desprevenida, pero era lo lógico en esa edad. Sin embargo, seguía habiendo algo que la incomodaba con fuerza.

			


			Lía

			


			Raquel y Candy estaban sentadas en un banco. Era tarde, pero eso les daba igual. A ellas les gustaba la noche más que el día. Estaban fumando un enorme porro de marihuana, entre risas y haciendo planes para el fin de semana. Su tema de conversación favorito de un tiempo a esta parte era Danel, aquel jovencito al que tenían bajo el embrujo de sus encantos y al que estaban metiéndose en el bolsillo sin mucho esfuerzo.

			—Creo que es momento de activar el segundo punto del plan —dijo Candy mirando a su amiga entre risas.

			—¿Tan pronto? ¿No crees que primero deberíamos explotar más este?

			—No seas boba, Raquel. En realidad, los dos van de la mano y en cuanto te pongas a tiro, ¿crees que se resistirá? —Le pasó el porro a su amiga—. Es un corderito. Hará lo que le pidamos y queramos. ¿Le ves capaz de resistirse a cualquier cosa que le digamos?

			—No, desde luego. —Raquel soltó una sonora carcajada.

			—Esa puta se va a enterar de quién soy yo.

			—La verdad es que esto está resultando muy divertido.

			—Desde luego, no te quejarás. Te estoy poniendo a tiro a todo un gorrión para que lo manejes a tu antojo. —Candy dio una profunda calada a la hierba—. Pero no lo desgastes que yo también quiero catarlo, ¿eh?

			—Menudas hijas de puta estamos hechas —dijo Raquel provocando la risotada de su amiga.

			—Le enviaremos un mensaje ahora mismo.

			Candy sacó su móvil del bolsillo de la cazadora, buscó el nombre de Danel entre los contactos del WhatsApp y empezó a escribir:

			


			Candy:

			Buenas noches, bombón, sty cn Raquel haciendo planes para el finde. Tenmos planes guays, hierba y coca

			


			Danel:

			Q guay, tengo muchas ganas de repetir, lo pase muy bien

			


			Candy:

			Esta vez sera aun mejor

			Tenemos mas sorpresas

			


			Danel:

			Guay

			


			Candy:

			Tu pon t guapo

			


			Danel:

			No podre kedarme tanto. Mi ama me estara esperando

			


			Candy:

			Prefieres estar con ella q con nosotras

			


			Danel:

			Noo, pero el otro dia m pillo y llegue muy mal

			


			Candy:

			No t preocupes, eso no tiene importancia

			Hablamos, cariño

			Besos x parte de Raquel tb

			


			Danel:

			Besos tb

			


			—Bueno, pues tenemos a nuestro pichón ardiendo en deseos de volver a estar con nosotras —dijo Candy en cuanto cortó la conversación con Danel.

			—Yo también estoy deseando hincar el diente al jovenzuelo.

			Raquel guiñó un ojo a su amiga mientras volvían a reír con alegría.

			


			Lía

			


			Regina acudía puntualmente a su cita con Judas, que la solía esperar con curiosidad, pero también con ganas y alegría. En su situación, poder hablar con alguien cabal de cualquier cosa ya era un regalo en sí mismo, algo con lo que darse con un canto en los dientes. Allí estaba ella, como todos los días sobre la misma hora, acudiendo a una cita no escrita ni hablada, pero que, sin duda alguna, existía porque ambos lo deseaban.

			En cuanto Regina se colocó a una altura en la que podía verle bien la cara, Judas supo que esa noche sería movidita, que la conversación sería intensa.

			—Hola, Judas —saludó ella con un tono asustadizo que corroboró los pensamientos de él.

			—¿Qué tal, Regina? —La respuesta era obvia.

			—La verdad es que estaba deseando verle porque necesito contarle algo.

			—Si es algo íntimo, creo que sería mejor que se lo contara a alguien más cercano. —Realmente así lo creía.

			—No diga tonterías —dijo sin ninguna malicia—. Confío más en usted que en casi todo el mundo que conozco. Otra cosa es que usted no desee que le aburra con mis problemas.

			—Sabe que no me aburre, que, en realidad, llena mi aburrida vida con temas y conversaciones con las que no podría ni imaginar.

			—¿Le gustaría venir a mi casa? –dijo de pronto.

			—¿A su casa? –Eso sí que no lo esperaba y su cara así lo reflejaba—. No creo que sea buena idea.

			—¿Por qué no? Como me ha dicho alguna vez, solo yo debo preocuparme de mis actos sin dejarme influenciar por lo que piensen o digan los demás. Además, no es más que una invitación a un amigo –miraba al hombre fijamente—. Podríamos charlar, por una vez, con una taza de café delante y en un lugar caliente y seco.

			—Bueno, me deja usted sin muchos argumentos, señora Regina –admitió teniendo en cuenta que esas, justamente, eran las palabras que le había dicho en repetidas ocasiones—. Pero no debe obviar que no soy más que un vagabundo.

			—Para mí no es solamente un vagabundo, es mi amigo. —No pensaba dar su brazo a torcer—. Usted me ha ayudado más en pocos días que otras personas en años. Podría darse un buen baño y le podría dar algo de ropa de mi marido que todavía conservo en cajas. No quiero que piense que voy a aprovecharme para soltar ese lastre.

			—Al contrario —dijo—. Seguro que guarda esas ropas por algún motivo sentimental.

			—Al principio tal vez sí, pero estos últimos años más por pereza. ¿Vamos? —Su mirada era casi suplicante.

			—Está bien. Espero que no se arrepienta, ¿eh? —dijo con una media sonrisa.

			—Puede dejar sus cosas en una pequeña despensa que tengo en la parte de atrás de la tienda. Sígame.

			Judas y Regina entraron en casa de esta. Para él las sensaciones eran un tanto extrañas, olvidadas. Hacía tiempo que no pisaba el suelo de una casa y la situación le supo a gloria. Regina le entregó un par de camisas y pantalones, ropa interior de sus hijos que tenía por la casa, le indicó donde se encontraba el baño, le dio una toalla para secarse y dejó a su amigo que se diera una ducha. Mientras corría el chorro de agua caliente por su cabeza y su cuerpo, Judas empezó a pensar en mil cosas, en una época pasada, en una vida mejor y rompió a llorar. Sus lágrimas se unieron al agua que caía por su cuerpo formando un todo. El agua se llevaba las lágrimas de la pena, de la mala conciencia, de una vida que se había complicado de tal manera que había llevado a Judas a la peor de las pesadillas. Pero ya no había vuelta atrás y era mejor así.

			Judas se tomó su tiempo en la ducha. Se enjabonó repetidas veces y cuando se sintió lo suficientemente limpio, salió, se secó y se vistió con las ropas del que fuera marido de su amiga Regina. Cuando salió del baño, la mujer le esperaba sentada en el sofá. Había preparado café y sacado unas pastas bastante caras.

			—Señora Regina, no sé cómo agradecerle lo que está haciendo por mí —dijo el hombre con la toalla y las ropas viejas en la mano.

			—Traiga eso —dijo cogiendo la vestimenta de Judas—. Si no tiene inconveniente, lo tiraré a la basura.

			—Se lo agradecería.

			Regina cogió la ropa y la introdujo en una bolsa de basura. Luego se encargaría de sacarla al contenedor.

			—¿Qué tal la ducha? —preguntó con gesto cariñoso.

			—Maravillosa —dijo inspirando con fuerza—. Sigo sin entender por qué hace esto por mí.

			—A veces nos perdemos demasiado en los porqués sin aceptar, sin más, las cosas tal y como vienen.

			—Cuanta razón tiene, señora Regina.

			—Siéntese y tomemos el café.

			Judas obedeció a la mujer. Al ver que esta no decía nada más, decidió ir al grano.

			—¿Qué es lo que la tiene tan preocupada?

			—Verá… No es fácil para mí, pero necesito contárselo a alguien y no se me ocurre nadie mejor que usted. —Agachó la cabeza un tanto avergonzada.

			—Le agradezco tanta confianza en mí y trataré de ayudarla en lo que pueda, pero ¿está usted segura de que yo soy la persona adecuada?

			—Sí, lo tengo claro.

			—Bien, entonces cuénteme. Para mí será un placer poder ayudarla.

			—¿Por dónde empezar? —Miró hacia el techo buscando la fuerza y la inspiración para contarle a aquel hombre lo que había descubierto—. Como ya le he contado, desde que murió mi marido nunca he querido tocar sus cosas. Las metí en una caja, tanto la ropa como sus cosas personales, las subí al desván y me olvidé de ellas. Llevaban allí diez años, escondidas, dispuestas a que el tiempo erosionara todo su contenido, esperando un final irreversible: terminar en un contenedor de basura. Y es lo que hubiera hecho si no fuera por usted, Judas.

			—¿Por mí? No la sigo.

			—Cuando fui a sacar las ropas para que pudiera usted aprovecharlas, me di cuenta de que allí había guardadas un sinfín de cosas de mi marido, cosas que había metido en aquellas dos grandes cajas y había dejado aparcadas en un rincón, tapadas con una sábana, intentando con ello esconder el dolor que suponía su pérdida. Cuando Agapito murió, no quise violar la intimidad de sus cosas y las guardé en aquellas cajas para, con el paso del tiempo, tirarlas… Supongo.

			Regina se detuvo unos segundos para coger un poco de aire y darle un pequeño sorbo al café que se le estaba enfriando. Pasados unos segundos, continuó.

			—Empecé a sacar cosas y más cosas. No recordaba lo importante que eran para él, el fuerte vínculo que tenía con ellas, con unas más que con otras. Recordaba casi todo lo que allí había: su pitillera, los adornos que tenía sobre la mesa de su escritorio, su juego de cartas de póker con el que jugaba cada viernes con sus amigos y así un sinfín de artículos. Sin embargo, había algo que no recordaba haber visto nunca, una caja plateada del tamaño de una caja de zapatos. Como supondrá, enseguida captó mi atención y mi interés. La caja tenía una combinación de números para poder abrirla y aunque le parezca de locos, acerté a abrirla a la primera.

			Regina volvió a tomarse un respiro. El café ya estaba frío, pero pareció no darse ni cuenta de ello y le dio un buen trago, hasta terminarse lo que quedaba. Cogió una pasta y masticó con cuidado. Judas observaba a la mujer con interés, había conseguido despertar su curiosidad y deseaba saber el final de lo que la señora Regina estaba queriendo contarle.

			—Debo reconocer que me tiene en ascuas —repuso el hombre con una emoción contenida en vista de que el silencio de la mujer se estaba prolongando demasiado.

			—Como le decía, conseguí abrir la caja y, como comprenderá, empecé a curiosear en lo que allí había. Pues bien, entre otras cosas, encontré una carpeta de color rosa que captó mi atención al instante. La saqué de la caja, me senté encima de un cojín y comencé a leer su contenido.

			La señora Regina se detuvo unos segundos, necesitaba tomar una profunda bocanada de aire antes de continuar.

			—Señor Judas, mi Agapito y yo siempre fuimos muy felices, éramos fieles, leales, siempre estábamos juntos. Nos queríamos… Mucho.

			Otro parón. Judas no quiso interrumpir el silencio de la mujer, así que dejó que fuera ella misma quien hablara otra vez.

			—Verá… Lo que encontré entre aquellos papeles fue una partida de nacimiento y datos sobre una mujer y su hija. —Regina estaba nerviosísima, no recordaba si lo había estado tanto alguna vez en su vida—. Seguí leyendo picada por la curiosidad y me arrepiento de haberlo hecho.

			La mujer se tapó la cara con las manos y comenzó a sollozar. Lo hizo de manera suave al principio para ir aumentando de potencia. Judas, por su parte, no sabía muy bien qué hacer. No sabía si abrazarla, si marcharse y dejar que se desahogara en la intimidad, o quedarse parado, sin decir una palabra, que es por lo que optó.

			—Señor Judas, la hija de esa mujer era hija de mi marido —soltó al fin y pareció volver a ella toda la serenidad que siempre solía aparentar.

			—No sé qué decir, señora Regina. —Judas llevaba tiempo callado y su voz rasposa le sonó un tanto extraña.

			—Tampoco pretendo que me diga nada. —Judas palpaba el sufrimiento de la buena mujer—. En realidad, no sé ni por qué le estoy contando esto a usted. No me malinterprete, lo que quiero decir es que usted no tiene por qué cargar con mis problemas.

			—Bueno, en realidad, yo no cargo con nada, simplemente la escucho e intentaré ayudarla en lo que pueda, que no creo que sea mucho.

			—Aún y todo —dijo cariacontecida—. Ya ve que pese a todos mis conocidos o amigos, no tengo ni quiero compartir esto con ninguno de ellos. Le parecerá absurdo, pero confío más en usted, en su juicio.

			—¿Y qué sabe sobre esa supuesta hija? ¿Ha indagado algo?

			—No, todavía estoy conmocionada.

			—¿Y qué piensa hacer?

			—No lo sé —soltó un profundo suspiro—. Una parte de mí me dice que me olvide de todo, que haga como si no supiera nada. Pero es imposible, ¿cómo diablos voy a olvidarme de algo así? No podría seguir viviendo en paz.

			—En eso estoy de acuerdo. Creo que, sea cual sea la verdad, debe usted intentar encontrarla. —Judas tampoco veía una salida mejor.

			—Sé que no tengo derecho a pedirle esto, pero me gustaría que me ayudara. No podría hacerlo yo sola, no quiero que nadie más lo sepa y mucho menos mis hijos. —La mirada de la mujer era la de una persona que suplicaba ayuda.

			—Señora Regina, perdone que la contradiga, pero no creo que yo sea la persona más adecuada para ello. Recuerde que vivo en la calle. —Judas intentaba poner un poco de cordura a aquella loca proposición.

			—Podría usted quedarse aquí —respondió la mujer—. Ya sé que le parecerá una locura, pero confío en usted.

			—¿Me está usted proponiendo que me venga a vivir con usted? ¡Por Dios, señora! ¡Eso es una locura! —Judas se había quedado de una pieza, no esperaba algo así.

			—Le puedo dar una llave y puede usted venir cuando quiera.

			—¿Para que sus vecinos llamen a la policía?

			—Está bien, puede venir conmigo y ayudarme. Podríamos trabajar juntos.

			—No puedo aceptar algo así. —Aquella mujer estaba loca, no podía creer lo que le estaba proponiendo—. Supongo que lo entiende.

			—¿Por qué no se da una oportunidad usted también? Le ofrezco la posibilidad de salir de la calle o, al menos, no estar todo el día en ella. ¿Por qué lo ve como algo tan malo? ¿A qué tiene miedo? En todo caso debería ser al revés. —Regina no entendía que Judas no quisiera aprovechar la oportunidad que le estaba brindando.

			—No me conoce de nada, señora Regina.

			—Me da igual —saltó de inmediato, no la iba a convencer con ese argumento—. Le conozco lo suficiente para saber que es usted un buen hombre. Es un riesgo que estoy dispuesta a correr si con ello me ayuda a descubrir la verdad.

			—Deje que lo piense, ¿de acuerdo? —No quería seguir hablando sobre aquello antes de perder el control y aceptar la propuesta.

			—Necesito saber la verdad, señor Judas. Necesito saber por qué mi marido, al que creía de una manera, resulta que no era tan perfecto. Necesito saber por qué me engañó. —La voz de la mujer empezó a entrecortarse otra vez.

			—La entiendo, créame. Haré todo lo que pueda por ayudarla, pero tengo que pensar su ofrecimiento y todo lo que me ha contado.

			—Lo entiendo, pero hágalo pronto. Estoy fatal, los nervios y la rabia me están comiendo por dentro.

			—Por ahora, no debe sacar conclusiones precipitadas.

			—Tenga, aquí tiene los papeles, écheles un vistazo. —La mujer le alargó la carpeta en la que se encontraban todos los demonios que se habían desatado hacía un par de días—. Prepararé algo para cenar.

			Judas se acomodó en el mullido sofá, abrió la carpeta y comenzó a leer. Sin él darse cuenta, o tal vez sí, había aceptado la proposición de la señora Regina. Ya no había marcha atrás y, además, para qué negarlo, le apetecía sentirse útil para alguien, hacer algo de provecho. Hacía tiempo que no se sentía así.

			


			Lía

			


			En cuanto Lía vio a Sasha, supo que algo le había pasado al chico. Llevaba una tirita doble en la parte del pómulo derecho, su gesto era más decaído que el habitual, su cara reflejaba una enorme tristeza. Lía conocía lo suficiente a su joven amigo como para que no se le escaparan ciertas cosas.

			


			Lía 

			


			Debo tener un aspecto lamentable. En realidad, sé que es así, pero no quiero quedarme en casa, me ahogo en ella, no soporto ver a mi madre y menos aún encontrarme a Carlos. Ese tipejo se ha metido en nuestra casa a lo grande y no sé cómo detenerle. Sin embargo, ahora solo tengo ojos para Lía, aunque incluso ella es casi como una sombra porque no llevo mis gafas y últimamente he perdido visión. Lía me observa con pena. Lo noto. Ella casi siempre me mira con pena y es que soy un penoso, un auténtico penoso.

			


			Lía

			


			—Pero Sasha, ¿qué diablos te ha pasado? —preguntó Lía acercándose a su joven amigo.

			—No es nada, una mala caída. Me tropecé y caí de bruces sobre el sofá. —En realidad, tampoco era una mentira total.

			—Sasha, estoy preocupada por ti.

			—No tienes por qué.

			—Últimamente no tienes buen aspecto y… Bueno… Esa obsesión que tienes conmigo tampoco te hace ningún bien. —Sacó el tema que quería tratar con él, aunque, a su vez, tampoco le apetecía hacerlo.

			—No es obsesión, Lía. Siento mucho si te molesto y te molesta lo que siento, pero es de lo único que estoy seguro en esta vida de mierda que tengo.

			—Estás confundido y no quiero que digas esas cosas, Sasha. Tu vida no es ninguna mierda. —Deseaba ayudarle, que dejara de machacarse así, pero era una batalla difícil.

			—Lía, yo te quiero, eso es así y punto —afirmó por enésima vez—. Eres mi única cosa buena. Pensar en ti, fantasear con que algún día podamos estar juntos. Ya sé que nunca va a suceder, que no estoy a tu altura, pero no puedo dejar de intentarlo.

			—Ay, Sasha, ¿qué voy a hacer contigo? —Salió del otro lado del mostrador y se dirigió a la puerta para cerrar la tienda.

			—Tranquila que soy inofensivo. —A Lía a veces le entraban dudas. No en vano se oían tantos casos de fanáticos que llegaban hasta unos límites tan insospechados.

			—Sasha, tengo una amiga que tiene dos hijas de 21 y 19 años. Son realmente bonitas y no tienen pareja. Podría presentártelas si quieres.

			—¿Estás de broma? —Al joven no le sentó nada bien lo que acaba de escuchar—. No quiero que me encuentres a nadie ni que vayas de mamá enrollada.

			—Tal vez si les dieras una oportunidad… Son unas chicas mu…

			—¡Basta! ¿Tan desesperado me ves? A ver si entiendes de una vez que, te guste o no, estoy enamorado de ti y que no necesito que hagas de Celestina buscándome ninguna otra tía.

			Sasha salió de la tienda cerrando la puerta con fuerza. No quería tener un enfrentamiento también con Lía.

			


			Lía

			


			Esto es demasiado, casi insoportable, o sin casi. Si de por sí es duro querer a alguien sin ser correspondido, lo peor es dar lástima a esa persona y que te trate como si fueras un inmaduro y un estúpido. ¡Dios, esto es horrible! Debo dar una imagen tan patética delante de Lía. Al final, lo único que voy a conseguir es que se aleje de mí, que me mande a freír espárragos y no la culpo, claro que no. Además, lo he estropeado todo yéndome de esa manera de la tienda. Ahora mismo me quiero morir, mi vida es tan vacía, vale tan poco y no veo salida para que mejore. Nada de lo que tengo me gusta ni me satisface. Debería buscar motivaciones, algo que me guste y pueda hacer. Me encantaría irme lejos, muy lejos y empezar de cero en algún otro lugar. Pero, ¿adónde coño voy a ir? No tengo un puto duro, soy un antisocial, no sé hacer nada, no soy más que un parásito.

			Estoy sentado en el banco de un parque y de pronto me doy cuenta de que algo resbala por mis mejillas. Vaya, estoy llorando. Lo que me faltaba… Ponerme a llorar como una niña en un lugar en el que me puede ver cualquiera. Definitivamente, soy penoso. Pasa una parejita y sin mucho disimulo, me doy cuenta de que me miran y murmuran alguna cosa. Me ha parecido que han soltado alguna risita. Los seres humanos somos unos verdaderos hijos de puta, nos encanta reírnos de los demás sin saber siquiera por qué, sin pensar que la persona de la que te ríes, seguramente, está sufriendo como un cabrón. Sé que mucha gente se ríe de mí por mi problema en el ojo, porque se me tuerce un poco, pero lo que la gente no parece entender es que por cada risa, mi puta autoestima se hunde cada vez un poco más. ¡Joder! Nadie se castiga más que yo mismo por la mala suerte que he tenido, por tener este careto, este cuerpo, por ser así.

			Las lágrimas… Las lágrimas están empañando aún más mi visión. Siento la presencia de más gente a mi alrededor mirándome y, posiblemente, preguntándose qué coño hago en este banco llorando. O tal vez es algo que, por alguna extraña razón, quiero creerme yo mismo, porque de lo único que sí estoy seguro es de que para la mayoría soy invisible, no existo y se acuerdan de mí, básicamente, cuando quieren reírse de alguien. ¡Qué asco de vida! ¿Por qué es tan complicado ser feliz? O cuando menos tener una vida decente.

			Creo que lo mejor será que me vaya al cine, allí siempre consigo evadirme un poco de la realidad.

			


			Lía

			


			—¡Joder, chicas! Vaya colocón que llevo. —A Danel se le salían los ojos de las órbitas—. Creo que voy a vomitar.

			Danel abrió la ventanilla del coche y vomitó. La noche había empezado con fuerza. Al llegar a casa de Candy, se metieron un par de rayas y bebieron un par de cervezas. Raquel cogió su coche y los tres se pusieron en marcha. Habían quedado con otros amigos, o conocidos más bien, con los que se empolvaron la nariz otra vez y, después de comprarles una «mierda de primera», tomaron dirección a la discoteca Pulsómetro.

			—Hay que ver que eres flojo, Danel —dijo Candy, que estaba sentada en la parte delantera con Raquel, alargando su mano posándola cerca del paquete del chico.

			—No agobies a nuestro galán, Candy, todavía es un inexperto —repuso su amiga.

			—¿Has estado alguna vez con una chica? —preguntó de pronto Candy.

			—¿Estar? ¿En qué sentido? —Danel sabía perfectamente a lo que se refería su amiga. De pronto, sintió que todo su colocón se había evaporado y que su cabeza estaba más despejada que nunca.

			—Ya sabes, a ver si le has metido tu cosita alguna vez a una tía. —Esta vez alargó la mano lo suficiente como para llegar a tocar el pene del chico por encima del pantalón. Danel dio un respingo.

			—Buuenoo, yoo, noo sé. —Sus palabras y su cara, sin duda, respondían a esa pregunta.

			—Vaya, vaya, vaya. —Candy negaba con la cabeza divertida—. ¿Qué te parece Raquel? ¿Te parece guapa?

			—¿Raaaquel? ¿Eeesta Raquel? —preguntó mirando a la chica que conducía, que le devolvió la mirada guiñándole un ojo.

			—¡Por Dios! ¡Pues claro! ¿Qué Raquel si no?

			—No claro, qué Raquel si no —repitió un aturdido Danel.

			—¿Te gustaría tirártela? 

			—Yooo, ¡joder que calor tengo! —Se desabrochó un botón de la camisa, que en ese momento le ahogaba.

			—¿Y con las dos? ¿Te gustaría montártelo con las dos al mismo tiempo? —preguntó Raquel en esta ocasión.

			—Estoy flipando. Perdonad, pero es que todo esto se me hace tan irreal.

			—Haremos una cosa —repuso Candy—. Mi casa está libre hasta mañana por la tarde. Podríamos ir allí ahora y pasarlo bien los tres.

			—Yo me apunto —dijo Raquel con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Y tú, guapo?

			—Es que… Se va a hacer tarde y mi madre me estará esperando y como no llegue a una hora prudencial, me matará.

			—Vamos a ver. Te estamos ofreciendo una noche de puta madre. Tenemos coca, hachís y estamos con ganas de pasarlo bien, de echar un buen polvo, ¿y tú prefieres ir donde tu mami?

			—No, no. Es un plan de la hostia, solo digo que si… —Raquel cortó al chico.

			—Tranquilo, Danel, te prometemos llevarte pronto a tu casa.

			—Está bien. Supongo.

			Al joven chico la cabeza le daba vueltas, y no exclusivamente por culpa del alcohol y las drogas. Le costaba asimilar el giro que había dado su vida desde que conociera a aquellas diosas que tanto parecían quererle y apreciarle; hacía tiempo que no se sentía tan bien, tan vivo.

			


			Lía

			


			Era la cuarta vez que Lía se levantaba de la cama en la última hora. Eran poco más de las 3 de la mañana y no había señales de su hijo, aunque visto el último precedente, tampoco le esperaba hasta dentro de un par de horas por lo menos. Escuchó el chirrido de la puerta de su habitación y unos segundos más tarde, su marido se sentó junto a ella. Se encontraban en el salón, sentados en el sofá. Rubén se acercó a ella, le pasó un brazo por los hombros, la acercó hacia él y la abrazó con cariño.

			—¿Dónde crees que andará? ¿Qué crees que estará haciendo? —Lía no dejaba de hacerse estas dos preguntas.

			—Tranquila, brujita, seguro que está bien. Es un chico responsable y con la cabeza bien amueblada —dijo intentando tranquilizar a su mujer.

			—O lo era —puntualizó Lía con miedo.

			—Tú le conoces mejor que nadie, sabes cómo es, ¿por qué no le das un voto de confianza? Por ahora, su pecado ha sido llegar borracho una noche, pero eso lo hemos hecho todos alguna vez.

			—No se trata de eso, Rubén. No me importa que se emborrache alguna vez y lo pase bien, pero hay algo que se me escapa y no me gusta. No sé explicarlo, pero hay algo que no me da buena espina. —Miró a su marido a la cara para fortalecer sus palabras.

			—Bueno, démosle un voto de confianza. Además, no tenemos más remedio que dárselo, porque si le presionamos será aún peor —sentenció el hombre.

			—Me gustaría tener tu perspectiva, pero no puedo. A fin de cuentas, es mi hijo —dijo arrepintiéndose al momento de lo que había dicho—. Perdona, no quería decir… Yo… Perdona. Ya sé que para ti también es importante, pero…

			—Tranquila, brujita, lo entiendo. Está claro que el nivel de cariño y preocupación no será nunca el mismo.

			—Lo que está claro es que no puedo estar así cada vez que decida salir.

			—Llegará un momento en el que las cosas se estabilizarán, pasa siempre y con todo.

			—Supongo que tienes razón, como siempre. No te merezco, cariño. —Acercó sus labios a los de su marido para darle un dulce beso.

			Rubén y Lía volvieron a la cama a intentar dormir, una misión complicada, aunque, en el caso de ella, imposible. No podía dejar de darle vueltas a lo que estaría haciendo en ese instante su hijo y, afortunadamente, no lo sabía.

			Lía

			


			Danel apenas podía disimular su erección. Estaba terriblemente excitado. Se encontraban en la habitación de Raquel, se acababan de meter un último polvo por la nariz y apenas era consciente de lo que hacía, pues el tremendo colocón que llevaba le impedía discernir lo que era real y no. Pero no era un sueño, se encontraba en aquella habitación con aquellas dos mujeres que le tenían loco.

			Sintió cómo las chicas lo agarraban y le llevaban a la cama. Poco a poco, sintió unos labios posarse en los suyos y una lengua húmeda y juguetona que se deslizaba por su boca llegando a acariciar la suya. Le quitaron la camiseta y empezaron a jugar con sus pezones mientras, a cambio, recibía otros más gruesos, duros como piedras. Sin saber ni lo que hacía, y como si de un niño se tratara, empezó a lamer aquellos generosos pezones, a hacerlos suyos. No podía parar de lamerlos y tocarlos. De pronto, sintió que una mano agarraba la suya y la dirigía a una zona húmeda y le pedía que jugara con sus dedos. Supo al instante de lo que se trataba. Estaba jugando, metiendo sus dedos en la vagina de una de las dos chicas. Por los gemidos, le pareció que era Raquel, pero tampoco podía saberlo a ciencia cierta. Mientras se dedicaba a la complicada misión de dar placer a aquella joven que cada vez le pedía más, sintió que le bajaban los pantalones y empezaban a acariciarle el miembro por encima del calzoncillo bóxer. ¡Joder, se sentía en la gloria!

			Cuando al fin le bajaron el bóxer, escuchó a las dos chicas exclamar de placer al unísono, extasiadas por lo que estaban viendo. «¡Joder, tío, menudo pollón!». Esas palabras lo llenaron de orgullo, porque aunque sabía que estaba bien dotado, comprobar que a sus amigas les gustaba tanto era para él una verdadera satisfacción. Hasta la fecha se habían portado de maravilla, le habían invitado a todo y, al menos ahora, podría compensarles un poco.

			Al sentir su pene en la boca de una de las chicas, acariciado con aquella ternura, con aquella suavidad, creyó volverse loco de placer. Empezó a gemir como nunca antes lo había hecho. Con presteza, la otra chica colocó su vagina sobre la cara de Danel pidiéndole que hiciera él lo mismo, que lo lamiera con cariño y delicadeza. Apenas podía respirar, el corazón se le iba a salir por la boca. Estaba desbocado. A petición de una de sus amigas, se colocó encima de ella y la penetró con fuerza, tal y como a ella le gustaba. Notaba que todo su riego sanguíneo se había quedado en la cabeza de su zona erógena, que no llegaba nada a la parte racional. Mientras penetraba a una de las chicas, la otra lo besaba y le acariciaba el cuerpo. Se sentía en la gloria, nunca imaginó que el sexo pudiera ser tan maravilloso. Estaba a punto de explotar, no podía aguantar más. Sin embargo, las dos amigas le hicieron parar, no querían que se corriera así sin más. Ellas tenían otros planes. Se agacharon, pidieron al chico que se pusiera de pie y que les lanzara todo su líquido al rostro. Danel comenzó a masturbarse con fuerza y no necesitó más de unos pocos segundos para retorcerse de placer y eyacular en las caras de Raquel y Candy, que recibieron su premio con grititos de alegría. Danel, a su vez, no pudo aguantar semejante vendaval de placer y al descargar, sus pies no le respondieron y cayó también encima de las chicas.

			Los tres amigos permanecieron tumbados, pegados uno al lado del otro, recuperando la respiración, hiperventilando, dejando que sus cuerpos recuperaran el ritmo cardíaco habitual.

			—¡Buahh! Menudo polvazo —dijo una extasiada Raquel.

			—¿Qué te ha parecido, chico? ¿Lo has pasado bien? —preguntó Candy.

			—Joder, ha sido flipante. Yo nunca pensé… Pensé que… ¡Joder, estoy flipando! Y sin energía. —El polvo, sin duda, le había dejado sin fuerzas.

			—A partir de ahora repetiremos muchas de estas. Lo vamos a pasar de la hostia y más aún con ese aparato que tienes. —Candy miraba el cuerpo desnudo del adolescente con deseo.

			—Voy a darme una ducha, ¿venís conmigo? —preguntó Raquel dirigiéndose hacia el cuarto de baño.

			—Vamos, Romeo.

			Candy agarró a Danel de la mano para guiarle hasta donde estaba Raquel. Se metieron los tres en la ducha, en la que entraban a duras penas. El contacto entre ellos era inevitable. Las dos chicas se colocaron en la parte delantera y trasera del chico, empezaron a acariciarle mientras le enjabonaban todo el cuerpo. Danel volvió a calentarse y para cuando se dio cuenta su pene estaba duro como una piedra. En realidad, ese era el propósito de sus amigas. Los tres jóvenes estaban excitadísimos, empezaron a besarse y acariciarse. Nadie fue capaz de detener aquel ciclón sexual y terminaron, otra vez, haciendo el amor como posesos.

			


			Lía

			


			Eran las 7 de la mañana. La oscuridad de la noche empezaba a disiparse cuando Danel atravesaba la puerta principal de su casa. Procuró no hacer mucho ruido, aunque le resultaba casi imposible debido a lo bebido y drogado que estaba.

			Al cerrar la puerta, se le cayeron las llaves produciendo un ruido bastante agudo. Sin embargo, lejos de apurarse, empezó a reírse, suavemente al comienzo, más fuerte después. En ese momento todo le daba igual, pues había pasado la mejor noche de su vida, incluso el mejor día de su vida. Haber conocido a Raquel y Candy era una bendición, le estaban enseñando lo bonita y buena que puede llegar a ser la vida. En ese momento, no se planteaba si esa felicidad era real o artificial.

			Comenzó a subir las escaleras que llevaban a la parte del ático de su casa, a su habitación. Se trastabilló tres, cuatro, cinco veces. Sabía que no estaba siendo nada silencioso, pero su madre no había aparecido por el pasillo y eso le tranquilizó. Seguro que estaba dormida y era mejor así. En cuanto entró en su habitación y encendió la luz, sintió tal fogonazo que le hizo caer. La situación le parecía terriblemente divertida y empezó a reír a carcajada limpia hasta que sintió que el revuelto de sus entrañas pedía permiso para salir. No le dio tiempo a llegar hasta el baño y vomitó en la alfombra. Su madre se pondría hecha una fiera. Intentó limpiar un poco semejante desaguisado, pero le dolía todo el cuerpo, no tenía fuerzas para nada. Así que tumbado tal cual estaba, se quedó profundamente dormido encima de su propio vómito.

			


			Lía

			


			A Lía se le salía el corazón por la boca, era un manojo de nervios. Cuando por fin escuchó girar la llave de la cerradura, se asomó con disimulo para ver en qué estado venía su hijo. Lo que vio la dejó petrificada. Danel apenas era capaz de dar un paso de manera adecuada, se tambaleaba, tropezaba y se reía de tal manera que a Lía se le erizó todo el vello. ¿Quién era esa persona que acababa de entrar por la puerta de su casa? ¿Qué había sido de su hijo Danel? No quería intervenir, prefería esperar a que su hijo fuera consciente, pues ahora mismo no conseguiría nada. Se escondió para que su hijo no le viera en ningún punto del recorrido que lo llevó hasta su habitación. Cuando al fin llegó a su destino y cerró la puerta, toda la tensión se derrumbó sobre ella. Se encontraba al otro lado de la puerta, desesperada, muerta de miedo y llorando a mares. No tardó en escuchar una voz familiar a su espalda.

			—Lía, brujita, no deberías hacer esto. —Rubén se acercó, la levantó del suelo y la estrechó entre sus brazos.

			—Oh, Dios, Rubén. Oh, Dios, ¿qué voy a hacer? Estoy muerta de miedo.

			—Ven, vamos a la habitación. —Entraron sin decir nada más hasta que cerraron la puerta.

			—¡Oh, Dios! —repetía Lía tapándose la cara con las manos.

			—Tranquila, brujita, tranquila. —Acariciaba su pelo mientras colocaba la cabeza de ella entre su pecho—. Hablaremos con él.

			—¿Crees que servirá de algo? Estoy tan asustada, Rubén.

			—Deja que hable yo con él, ya sabes, de hombre a hombre. Supongo que es una tontería, pero tal vez a mí me cuente algo que no se atreva a decirte a ti.

			—Tengo miedo de que ande metido en cosas malas, ya me entiendes. —Su marido asintió sabiendo perfectamente a lo que se refería.

			—Trata de tranquilizarte.

			—¿Tú crees que ha empezado a tomar drogas? —soltó al fin—. La cara que tenía, esas risas, esos gestos… No sé, no me parecen cosa exclusivamente del alcohol.

			—Hablaré con él, ¿sí?

			—De acuerdo. —Se acercó a su marido dándole un beso—. Gracias por estar siempre ahí.

			—No digas bobadas, tonta —dijo alborotándole el cabello—. Para eso están los maridos, ¿no?

			—Sabes perfectamente que no todo el mundo es así y menos aún tratándose de alguien que, en realidad, no es su hijo —dijo sin ninguna mala intención.

			—Tú también sabes que para mí Danel es alguien importantísimo, alguien a quien quiero mucho.

			—Gracias, Rubén. No te merezco. —Terminó con la frase que le repetía constantemente.

			—No digas tonterías y ahora vamos a la cama que todavía podemos dormir un par de horas.

			Ambos sabían que lo de dormir no era más que una ilusión, que no podrían hacerlo. Pero, al menos, intentarían descansar sus cuerpos.

			


			Lía

			


			Judas y Regina se encontraban sentados en la mesa de la cocina de la casa de la mujer intentando descifrar aquel galimatías, aquella sorpresa tan desagradable que se había llevado ella. Jamás hubiera imaginado que su Agapito le hubiera sido infiel.

			—La verdad, señora Regina —empezó diciendo Judas—, no creo que haya mucho que investigar. Según la partida de nacimiento, el nombre del padre es Agapito Martínez, la madre se llama Ana con un apellido que no se distingue, pero que termina por ez, y la niña María Martínez y otra vez la ez final. Todo se complica porque tanto el nombre de la mujer como el de la hija son tan comunes que podría encontrar miles que coincidan. Encima, no podemos descifrar el apellido de la madre.

			—¿Y la fecha de nacimiento?

			—Bueno, que nació en Madrid se lee claro, que fue en septiembre también, pero tanto el día como el año son casi imposibles de leer por culpa de esa mancha caída en ese punto. He estado mirando con lupa, a contraluz, a ver si podía leer algo, pero es imposible. Lo que fuera que cayó encima del papel, se ha comido la tinta.

			—¿Quiere decir que no voy a poder hacer nada? ¿Que no voy a tener más remedio que quedarme así, sin saber nada?

			—No lo sé, señora Regina. —La cara de pesar de Judas era elocuente—. Tal vez debería buscar otro tipo de ayuda, alguien que disponga de mayores recursos.

			—¿Quiere decir un investigador? —La pena se reflejaba también en el amable rostro de la señora.

			—Yo no puedo ayudarla más.

			—Un investigador me saldría carísimo y no puedo permitirme semejante gasto. —El negocio le iba bien, pero tampoco le sobraba el dinero—. Sé que no tengo derecho a pedirle esto, pero le agradecería de corazón que fuera usted quien me ayudara.

			—Pero, señora Regina, ya le he dicho que yo no puedo hacer mucho más. —Realmente lo deseaba para devolverle los favores que ella le hacía, pero no sabía qué otra cosa podría hacer.

			—Tal vez haya alguna otra cosa por ahí, miraremos mejor —casi suplicó.

			—No sé qué decirle.

			—Tenga. —Le tendió las llaves de casa—. Puede venir cuando quiera, mañana mismo, mientras yo trabajo, y mirar entre las cosas de mi marido. Seguro que encuentra algo que yo haya pasado por alto porque usted verá todo desde un punto de vista más objetivo, yo no puedo.

			—No sé si esto es muy buena idea.

			—Me fío de usted, Judas. —Se lo había dicho miles de veces, pues así era—. De hecho, ahora mismo, creo que es la persona del mundo en la que más confío.

			—Eso es una locura y lo sabe.

			—La vida está hecha para los locos —respondió dando por terminada la discusión.

			


			Lía

			


			Soy una persona llena de «taras», lo sé. Así va a ser complicado que le guste a alguien, estoy sentenciado a vivir solo. Las circunstancias de la vida tampoco han jugado a mi favor, pero, aun así, nunca he tenido mucho valor para casi nada. Sin ir más lejos, recuerdo cuando mis padres se percataron de que era zurdo. Tampoco eso les parecía bien, casi nada de lo que me pasaba o tenía les parecía bien. Recuerdo las horas que me tenían en casa, aparentemente sin estar castigado, pero castigado al fin y al cabo, sin dejarme salir hasta que terminara de escribir de manera legible una estrofa de 20 líneas con la mano derecha. Ellos eran de los que pensaban que los zurdos eran una especie de desviados, como los gais o los que no pertenecían al Partido Popular. Era una carga que tenía que llevar todos y cada uno de los días a mis espaldas junto a mi problema ocular, mi delgadez y, por supuesto, mi eterna cruz y de mayor peso: mi nombre y apellidos. Jamás adquirí una gran destreza para escribir con la mano «buena», así que, al final, un buen día, desistieron y tuvieron la generosidad de permitirme ser yo mismo, yo y mi escritura. Pero el daño estaba hecho, aquella fue otra de las cosas que me dejó marcado. Tenía la sensación de no hacer nada bien, una sensación que todavía dura y que, por momentos, se hace más grande.

			Mis problemas escolares fueron constantes. No por mi culpa. Yo era el blanco de todas las burlas y no hacía nada. ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo enfrentarme a semejante jauría? A lo largo de estos años he conseguido labrar amistad con un par de personas, pero tampoco suelo compartir excesivas cosas con ellos por temor, por miedo a que ellos terminen también riéndose de mí y me abandonen.

			Mi vida es un caos, no sé qué camino seguir. Este año termino con el módulo administrativo, pero la administración no es la ilusión de mi vida. ¿Cómo administrar algo externo cuando no sé administrar mi propia vida? Sin embargo, en algo tengo que pensar, algo tengo que hacer con mi vida, buscar algo que me motive y guste, pero se me hace tan complicado…

			En el horizonte, siempre aparece Lía. Ay, Lía… Daría mi vida por estar con ella, no le pediría nada más a la vida, con ella tendría suficiente. Debería buscar cosas, actividades motivadoras que pudieran llenar tanto vacío, que me permitieran conocer gente, llegar a tener una vida como la mayoría, aunque soy consciente de que muchos alardean de tener una vida que, en realidad, no tienen. Los seres humanos fantaseamos y mentimos mucho a los demás y, lo que es peor, a nosotros mismos. Por este lado es por lo único por lo que me siento orgulloso: sé quién soy, cómo soy.

			Necesito tomar aire, dejar de pensar en todo esto. Me voy a levantar de la cama, ponerme la sudadera verde y salir a la calle. Mientras paseo por mi ciudad, una vez más, me siento raro, como si estuviera fuera de lugar, como si los sitios por los que voy pasando fueran nuevos para mí o lejanos en el tiempo. Supongo que le pasará a más gente, que a veces se sienta raro cuando regresa al sitio en el ha vivido durante años. Voy a entrar en un bar y me voy a tomar un café mientras leo algún periódico. Luego, ya veremos.

			


			Lía

			


			Cuando Lía entró en la habitación de su hijo para despertarle y decirle que la comida estaría lista en media hora, el hedor que la invadió le hizo taparse la boca y la nariz con fuerza. La luz estaba encendida y su hijo estaba dormido encima de lo que parecía ser su propia vomitona. Se acercó a él presa del pánico y empezó a zarandearle.

			—¡Danel! Despierta, Danel —dijo intentando girarle la cabeza— ¡Danel! Despierta, hijo.

			Danel apenas reaccionaba.

			—¡Danel! ¡Despierta de una maldita vez! —dijo con un punto de cabreo.

			—¿Quéééé? ¿Qué pasa? —El chico empezó a reaccionar. Abrió un ojo, miró a su madre y empezó a percatarse de la situación.

			—¿Qué diablos significa esto? —Lía intentaba mantener la calma—. ¿Se puede saber qué diablos significa esto?

			Danel intentó sentarse, pero para ello, antes, tuvo que despegar la cara de su vómito y después, con unas terribles punzadas en la cabeza, cuando la sangre empezó a circular de manera vertical, necesitó de varios segundos para llevar a cabo la tarea. Sentado, con toda la cara y la ropa sucia, con el hedor que desprendía y unas ojeras que le llegaban al suelo, empezó a ser consciente de lo que había sucedido y de lo que estaba a punto de suceder. Se había quedado dormido encima de su propio vómito, había manchado la alfombra y, lo que era peor, tenía a su madre muy muy cabreada. No sabía cómo saldría de esta.

			—Levántate, limpia todo esto, abre la ventana, date una ducha y cuando hayas terminado con todo, te espero en el salón. Creo que tienes mucho que explicarme y te aseguro que prefiero no hablar ahora mismo porque podría decir algunas cosas de las que creo me arrepentiría después. —Lía se levantó y se dirigió a la puerta—. Ya sabes dónde están los productos de limpieza, quiero esa alfombra tan limpia que parezca nueva, ¡¿me has entendido?!

			—Sí, ama, voy a ponerme con ello ahora mismo —dijo mirando al suelo, incapaz de hacerlo a la cara de su madre.

			Lía salió de la habitación llorando de rabia. Danel bastante tenía con controlar su propia cabeza, que en ese momento creía no pertenecer a su organismo.

			


			Capítulo 5

			


			Eran las 3 de la tarde de un apacible lunes de octubre y Lía disfrutaba de la agradable brisa del día. En ese momento, solo en ese momento, se sentía despejada y su cabeza parecía girar en los engranajes habituales. El fin de semana había resultado horroroso. Su hijo Danel había llegado a casa tambaleándose por tercer fin de semana consecutivo, tropezando con todos los muebles de la casa, hecho que a él le producía mucha gracia pues no paraba de reírse cada vez que alguna parte de su cuerpo golpeaba la dura madera de los muebles. Estaba muy preocupada. Su hijo había dado un giro radical desde que salía con esos amigos de los que no sabía nada y de los que él mismo guardaba su identidad celosamente, como si fueran parte de algún grupo secreto. No sabía cómo, pero tenía que investigar y conocer a esos nuevos «amigos» que, por lo que ella percibía, no le hacían ningún bien.

			Rubén le decía que estuviera tranquila, que eran cosas habituales de la edad, que en este caso le había llegado de sopetón, de un día para otro y sin dar ninguna señal por adelantado, pero que en definitiva no dejaban de ser cosas típicas de la edad. Sin embargo, ninguno de esos argumentos satisfacía en lo más mínimo a Lía. Ella conocía muy bien a su hijo y sabía que algo no iba bien, que algo se le estaba escapando, que no eran únicamente cosas de la edad.

			Poco a poco, se levantó del banco en el que se encontraba y para cuando se dio cuenta, estaba entrando por la puerta de su casa. Fue a la cocina, se sirvió un poco de vino blanco en una copa y se dirigió al salón. En cuanto entró al salón, tuvo una extraña sensación. No sabía de qué se trataba, pero era como si algo no estuviera en su sitio. Miró para un lado y otro de la estancia, se dio la vuelta y lo que vio a sus espaldas la dejó sin habla. Se le erizó el vello, soltó un grito ahogado y la copa cayó al suelo haciéndose añicos. En la estantería de los libros, justo en la mitad, bien visible, se encontraba un antiguo ejemplar de la Biblia, uno muy parecido a otro que recordaba de cuando era joven y que llevaba sin ver desde entonces. Se acercó y comprobó que, efectivamente, se trataba del mismo libro, la misma Biblia. Alguien lo había dejado ahí para que ella lo viera.
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